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RESUMEN 

El presente libro parte de identificar las limitaciones en la orientación educativa-social 

del proceso de vinculación universitaria, puesto que no facilita el desarrollo de una 

cultura económica en los microproductores. Por lo tanto, el objetivo se dirige a 

implementar una estrategia de vinculación universitaria con carácter educativo, basada 

en un modelo donde se pongan de manifiesto procesos característicos de la educación 

popular a tono con las características de los sujetos y el contexto de actuación.  Por ello, 

se trata de lograr una unidad relacional compleja universidad-sociedad, para el logro 

del propósito que se describe. El modelo y estrategia han sido el resultado de la gestión 

de métodos y técnicas de la investigación pedagógica, los cuales, además, fueron 

valorados en el orden teórico y práctico desde la diversidad metodológica que aporta la 

ciencia en la Escuela Superior Politécnica Agropecuaria de Manabí, Manuel Félix López 

(ESPAM MFL). 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo se encuentra marcado por el tránsito hacia escenarios inciertos en 

múltiples órdenes, lo cual denota un estadio de agudización de contradicciones para lo 

que se incrementa la exigencia de enraizar valores, se desarrollan acciones para rescatar 

los modos de apreciar y transformar lo singular y en el que además se manifiesta un 

creciente antagonismo entre el concepto de estado de bienestar y el estado neoliberal, 

que amplía las grandes diferencias ya existentes entre ricos y pobres. 

En tal contexto los procesos educacionales alcanzan trascendencia e implicaciones. En 

lo específico, la Educación Superior se convierte en un escenario que aglutina y a la vez 

irradia múltiples facetas del desarrollo humano y social (Barnett, 2002; Peters y Olssen, 

2008; Boni, 2011), una de las cuales es la “económica” que, como proceso vital, dinamiza 

la existencia humana y está presente en casi todos los móviles de actuación del ser 

humano; por lo que el logro de una cultura de ese tipo influye acentuadamente en la 

formación de la personalidad, en la que cualquier sociedad, como lo es la ecuatoriana, 

desea en correspondencia con su sistema social. De ahí que el tema de esta tesis revele 

una pertinencia social e importancia desde una perspectiva educativa a partir de los 

fundamentos aportados por Achugar (2000), Cabrera (2004), Araujo (2009) y el BID 

(2009).  

Referido a la cultura económica, como primer acercamiento, se valora que el tema ha 

sido poco trabajado desde referentes educativos; no obstante, se pueden leer algunas 

ideas sugestivas que recalcan la importancia de materializarla desde la asimilación 

dialéctica del pensamiento económico universal contemporáneo, integrándolo con el 

nacional y con la realidad histórico-concreta particular; y que esta debe pasar por la 



9 
 

elevación de la conciencia crítica de las masas desde la educación, en específico, desde 

la universidad como motor de crecimiento económico, tecnológico y empresarial, pero 

también, como un factor de creación (Peña y Guerra, 1990; Castells, 2000; Sabalain, 

2005; OIT, 2008; FAO-FIDA-OIT, 2010). 

La “cultura”, de manera general, se dice que integra rasgos distintivos espirituales y 

humanos que caracterizan a una sociedad o grupo, comprende no solo las artes y las 

letras sino también modos de vida, derechos básicos, valores, entre otros; lo cual 

coincide con lo señalado por Portuondo (2015) y Núñez (2010). Al referirse a las 

concepciones del presente siglo sobre el desarrollo sostenible, la UNESCO (2009), 

expresa que la cultura también es “… aprendizaje a lo largo de toda la vida para adquirir 

valores, conocimientos y competencias que ayuden (…) a hallar nuevas soluciones para 

los problemas sociales, económicos y medioambientales que les afectan.” (ídem, p.5) 

De hecho, ese concepto, ha tenido dos significados; el primero, relacionado con la 

formación humana, su desarrollo y progreso desde lo sensorial, psíquico, intelectual y 

moral (Paideia o Cultus Anima); es lo que muchos conciben como educación 

permanente, sobreentendiéndose que la persona mantiene una preocupación y 

ocupación por aprender a lo largo de su vida, motivado tanto por su utilidad y por el 

asombro ante la dinámica tradición-cambio continuo de la realidad que lo rodea 

(Martínez, 2000; Barié, 2000; Eagleton, 2001; Houtart, 2006; Rao, 2013). 

En resumen, para la tesis, se considera que la definición aportada por Guadarrama 

(2006) se adecua a los propósitos hasta aquí descritos:  

…el grado de dominación por el hombre de las condiciones de vida de su ser, de su 
modo histórico concreto de existencia, lo cual implica de igual modo el control 
sobre su conciencia y toda su actividad espiritual, posibilitándole mayor grado de 
libertad y beneficio a su comunidad.”; esto es, el “aprovechamiento social de la 
inteligencia humana” idea aportada por García Márquez (1996, p.112). 
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La dimensión económica de la cultura entonces, a partir de lo señalado y como primera 

aproximación (Ver Epíg. 1.2), abarcaría este último significado y comprendería como 

parte de ella, las diversas formas y medios de producción y asignación de bienes y 

servicios útiles; que son limitados (riqueza), a través de diversos medios, ejemplos: 

microcréditos, obligaciones, trueque, comercio o asignaciones de propiedades. 

Hoy día en Ecuador, el incremento de micro-productores se ha caracterizado por una 

gran diversidad de iniciativas realizadas por una multiplicidad de actores. Sin embargo, 

a pesar que la demanda por servicios de apoyo y desarrollo crece, por la importancia 

que estos tienen en la economía del país, tales actores en gran medida no se encuentran 

capacitados, al margen de que los programas institucionales-estatales tienen problemas 

en su concreción. Esa situación afecta a todos los responsables de su materialización; 

por lo que es importante generar alternativas educativas desde la Universidad para que 

puedan lograr una cultura económica. 

En el Ecuador, hoy persisten actividades contradictorias, en las que se esconden 

artificios tradicionales de corte capitalista bajo el manto de acciones “socialistas” en 

bien de todos; por ejemplo, la finalidad de los créditos que la banca oferta a micro-

productores para aumentar la producción de alimentos, pero cuyo verdadero objetivo 

es empobrecerlos más y sumirlos en grandes deudas. Igualmente, los medios de 

comunicación estatales difunden la necesidad de que estos sujetos accedan a créditos, 

pero ello es poco probable por el nivel de conocimientos y el alto grado de necesidades 

que poseen, lo que impide manejarlos eficientemente y al caer bajo la influencia de los 

bancos no estatales, el final, a mediano plazo, es que son desposeídos de sus pocas 

riquezas. 
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Desde hace varios años Bascuñan (1963), Zea (1980), Labrandero y Ramírez (1983),   

Tünnerman (1993, 1999, 2001, 2003, 2008 ª, b ,c), Tünnermann y López (2000), 

coincidían en afirmar que esa Misión Social es la que permite una definición teleológica 

de la extensión de las universidades latinoamericanas a diferencia de la anglosajona, 

que adolecía de un contenido social, al menos explícitamente.  

Por tanto, desde esos momentos hasta el presente, el concepto de extensión ha 

transitado por diversas ideas, desde las propias críticas de Freire (2010) a inicios de los 

70 del pasado siglo, cuando señalaba que la extensión universitaria era concebida como 

un proceso educativo unidireccional, donde por un lado estaban los que dan, y por otro 

lado los que reciben. De ello es que será defendida en esta tesis una concepción de la 

extensión universitaria con énfasis en la actividad y la comunicación dialógica, con 

énfasis en el aprendizaje compartido que patrocinaba el citado educador. 

Es actividad, y comunicación horizontal y dialógica ya que ello significa el modo de 

producir y poner en práctica significaciones socialmente construidas y estrechamente 

unidas a la posición de los interlocutores en sus relaciones. Toda acción de extensión, 

por tanto, involucra una comunicación con la sociedad, construye relaciones y 

representaciones, se ubica frente a los diferentes sectores con los que interactúa. 

Igualmente, al asumir esta posición, se ratifica que ambos se enriquezcan y desarrollen 

desde una perspectiva histórico-cultural (Vigotsky 1987, 1998).  

Atendiendo a lo señalado y al contexto de aplicación de la tesis, una Estrategia Educativa 

de Extensión Universitaria, que tome como referente metodológico los principios y 

postulados de la educación popular, puede contribuir a superar el modelo predominante 

de intervención en esa esfera, desde un enfoque participativo, basado en el diálogo y la 

conciencia crítica, elevando los niveles éticos y de competencia de los microproductores 
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agropecuarios. Es un hecho que la educación popular y las modalidades de la 

investigación acción-participativa que involucran procesos participativos, permite 

incluir a los sujetos de cambio en la toma de decisiones sobre su vida y acciones (Arce, 

2000; Luz, 2003). 

Resulta necesario valorar otros criterios de investigadores que sirven de base conceptual 

de los resultados de la presente tesis, entre ellos González (1996), García (1998), 

Fernández-Larrea (2002), Martínez (2002), González-Moreno (2006), Mato (2007), 

Claret (2009), Jaspe (2009), Galarza (2009), Blohm, (2009), Carracedo (2010), 

Hernández (2011), González (2012), Cedeño (2013), Sandoval (2013), Núñez (2014). 

Todos enriquecen los referentes desde una óptica generalizadora sobre la problemática 

de la extensión universitaria. 

En lo que respecta a las estrategias de superación, capacitación o preparación, fueron 

igualmente consultadas otras obras (Acosta et al, 2009; Cortez, 2009; Walsh, 2010; 

Gudynas, 2011; Arkonada, 2012; Dávalos, 2009, 2012; Valdez et al, 2012 y Garzón, 

Suárez y Portuondo, 2015, 2016) y en lo que respecta a la Carta de Principios de la 

Economía Solidaria (2011), se observaron los trabajos de Coraggio (2011, 2013) y Zapata 

(2013, 2014) que contribuyeron a delimitar los límites y proyecciones de esta tesis. En 

resumen, esas aportaciones no incluyen los propósitos que aquí se defienden.  

A partir de la experiencia, la autora de la investigación, por haberse desempeñado en 

funciones relacionadas con el vínculo universidad-sociedad desde su institución, ha 

podido realizar un planteamiento de las contradicciones imperantes: 
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• La vinculación aún desarrolla procesos focalizados en el ámbito artístico y deportivo 

y no logra en su magnitud un vínculo universidad-sociedad, que contribuya al 

desarrollo socioeconómico del contexto. 

• No existen acciones educativas manifiestas o proyectos, desde la vinculación, para 

lograr una cultura económica en el microproductor agropecuario. 

• Aumenta el número de micro-productores que no logran avances productivos y/o 

pierden sus bienes por la ausencia de una educación encaminada a concientizarlos 

sobre el alcance de sus decisiones y acciones en tal sentido. 
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CAPÍTULO I. 

1. EL PROCESO DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA PARA EL 

DESARROLLO DE LA CULTURA ECONÓMICA EN LOS 

MICROPRODUCTORES AGROPECUARIOS 

El capítulo está dedicado a realizar un análisis de lo que aporta la literatura sobre los 

vínculos de la universidad con la sociedad, con énfasis en la comunidad rural, contexto 

de este libro, desde la vinculación universitaria. También realiza un análisis del 

concepto cultura económica, todo lo cual permitirá derivar los conceptos esenciales para 

la elaboración del modelo. Finaliza con una caracterización y diagnóstico del contexto y 

de los micro-productores. 

1.1. Análisis epistemológico de la vinculación universidad-comunidad 

rural desde la vinculación universitaria. 

Desde sus inicios, las Instituciones de Educación Superior (IES) han sido concebidas 

como entidades esenciales para la sociedad, las cuales despliegan funciones necesarias 

en el contexto en el cual se encuentran (Altbach, 2008; Batista, 2016). Desde ese 

entonces, ellas han modificado sus roles, funciones y rasgos, en un proceso adaptativo 

según las diversas circunstancias sociales, enfrentándose a conflictos y resistencias.  En 

ese entorno, uno de los retos de mayor importancia al que se enfrenta la universidad 

ecuatoriana, es el de diseñar y proyectar una estrategia que logre un vínculo efectivo 

entre esta importante institución, y los demás actores sociales presentes en su contexto 

de actuación. En tal escenario, a ella, desde sus funciones como institución social de 

referencia, le corresponde un papel protagónico en la materialización y el desarrollo de 

relaciones con la comunidad de la cual es parte. 
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Al decir de un grupo de autores (Rama, 2006; Didriksson, 2008; Mora & Vieira, 2009; 

Fernández, 2014, 2010, 2012; Fernández y Costa De Paula, 2011; Alarcón y Montero-

Fernández, 2017), en los últimos decenios se han observado, en una gran cantidad de 

países del área, situaciones positivas o negativas sobre la conocida relación que debe 

existir entre los procesos educacionales, de la universidad en específico, la sociedad y 

las denominadas políticas en la sociedad del conocimiento.  

El investigador de Sousa explica la trasformación que ha sufrido la universidad desde 

las exigencias neoliberales aún presentes, lo cual corrobora que el estado de crisis por 

la que hoy transita esa institución tiene como signo distintivo “…la contradicción entre 

la reivindicación de la autonomía en la definición de valores y objetivos de la 

Universidad y la presión creciente para someterla a criterios de eficiencia y la 

productividad de naturaleza empresaria o de responsabilidad social.” (2007, p. 22).  

Sin embargo, hoy no existen dudas, por parte de muchos, de que la Universidad posee 

entre sus principales cometidos su inmersión en múltiples eventos sociales, 

favoreciendo decididamente, la solución de sus problemas para una sociedad que sea 

más justa, equilibrada y educada; de ello son testigos diversos autores (Fernández, 

2007; Hallú, 2007; Rojas, 2007; Starniolo, 2007; Ramírez, 2010; Ramírez, 2013). Al 

respecto, Frondizi, decía: “… esta es, sin duda, la misión más descuidada entre nosotros, 

aunque una de las más importante.”, y añadía: “...no es suficiente abrir las puertas de la 

universidad pública al medio, para ofrecer lo que sabemos hacer, ni con hacer lo que 

nos solicitan; hoy la Universidad debe hacer lo que es necesario.” (2005, p.28). Ello 

significa que, cada día es más necesario que ella abra sus puertas a la comunidad y se 

constituya en parte de ella; por lo que él mismo comprendía que “…si la Universidad no 
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desempeña su misión social, las tres misiones anteriores (…) pierden buena parte de su 

valor y sentido.” (ídem) 

Otro referente de suma importancia se encuentra en los resultados aportados por la 

Conferencia Regional de la Educación Superior en América Latina y el Caribe; en ella se 

señaló: “La Educación Superior es un bien público social, un derecho humano y 

universal y un deber del Estado. Ésta es la convicción y la base para el papel estratégico 

que debe jugar en los procesos de desarrollo sustentable de los países de la región.” 

(UBA, 2008). Y en otro orden, la ANUIES expresó: “…todas las áreas del conocimiento 

que cultivan las instituciones de educación superior deben aportar algo a la sociedad 

(…) La vinculación, en su sentido más amplio, se concibe como una acción en dos 

sentidos: de las IES a la sociedad y de ésta a las IES.”  (2008, p. 7). 

En el mismo sentido, Cantero (2010) aporta lo siguiente: “La universidad nació para la 

satisfacción de las necesidades sociales que implican acumular, trasmitir y desarrollar 

la cultura universal. No siempre las necesidades atendidas son las de la inmensa 

mayoría; por lo general, la prioridad recae en las necesidades de la clase dominante, y 

cuando esta clase se ha olvidado de las necesidades de la mayoría, ésta se lo recuerda a 

través de crisis, a través de revoluciones sociales. “(p.5). 

De todas esas ideas se puede extraer una importante; y es el hecho de que el centro de 

atención de la Universidad se encuentra en la solución de las necesidades sociales y para 

ello no solo debe usar sus recursos; también, los de sus alianzas y de la 

internacionalización, como lo ratifica Veras (2010). Pero hay que reconocer que la 

misión de la universidad va más allá de su relación con el entorno político, social y 
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económico. El debate aún persiste en cuanto a los fines de la universidad. Esto es, el 

humanista versus el utilitario. Al respecto, Peya (2011) argumenta: 

…la universidad no es una empresa de formación. Una universidad reducida a 
empresa no sirve a los ideales de verdad y desarrollo de la cultura y a la formación 
de pensadores. Si fuera así, se limitaría a producir profesionales medianamente 
útiles a la sociedad (…).  Por tanto, la universidad como portadora de valores es 
creadora de una cultura en la que, además del conocimiento técnico, deben 
imperar el humanismo, la investigación, la innovación y la transferencia, entre 
otros aspectos… (p. 26). 

Sánchez y Caballero (2003), consideran que uno de los retos en la vinculación de las 

universidades con los sectores productivos y sociales, es el cómo garantizar su apego a 

las normas constitucionales que establecen la autonomía, el autogobierno, las libertades 

de cátedra y señalan:  

No puede dejar de mencionarse que el papel de las instituciones de educación 
superior en la sociedad, no se limita a la preparación profesional de los alumnos 
que ingresan a las mismas, sino que incluye muchos otros aspectos que inciden en 
otras formas sobre las sociedades a las que sirven (…) es también responsabilidad 
de las instituciones académicas generar soluciones para los problemas 
contemporáneos (…) que contribuya al bienestar de la sociedad. (p. 7) 

Sólo bajo tales condiciones, la sociedad asumirá a la educación como un asunto que le 

compete directamente; estará organizada y participará activa y responsablemente, 

dando opiniones que nutran la toma de decisiones en los diferentes ámbitos educativos, 

lo cual, al mismo tiempo permitirá a la educación superior posicionarse como elemento 

fundamental del desarrollo (SEP, 2015). 

Al respecto, el concepto “responsabilidad social universitaria” (RSU), por su 

importancia como potenciador de procesos de integración con la sociedad y, en concreto 

con la comunidad, ha ido adquiriendo matices definitorios después de que este nació en 

el ámbito empresarial. La UNESCO, en la Conferencia Mundial de Educación Superior 

(1998) bosquejó en el artículo 6 de su Declaración Final, la responsabilidad que ellas 
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tienen en las orientaciones de largo plazo, que permitan resolver las necesidades y 

aspiraciones sociales. Igualmente, estableció: “La educación superior debe reforzar su 

servicio a la sociedad y en especial sus actividades para eliminar la pobreza, la 

intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, la degradación ambiental y la 

enfermedad…” 

Hoy, a pesar de que el término es actual y conocido, los trabajos que se realizan aún 

están en un periodo de profundización. Por ejemplo, en investigaciones de Neglia, 

Robina, Palacios y García (2013), fueron encontrados un centenar de artículos que 

valoraban el concepto, pero de manera descriptiva y exploratoria. Algo significativo es 

que, son específicamente las universidades el principal contexto de atención de tales 

estudios, lo cual denota una producción científica fructífera para la esfera (por ejemplo: 

Johnson & Bozeman, 1998; Matten & Moon, 2004; Gordon & Gelardi, 2005; De la 

Cuesta, 2011; Martí et al., 2013, 2014). No obstante, coincidimos que aún no se han 

elaborado modelos que puedan utilizarse al respecto, aunque sí para tomarlo como 

referente. 

Pero fiel al significado, al cual se trata de aproximar el término, este indica que las 

universidades deben estar implicadas con sus comunidades, con el mismo énfasis del 

proceso de formación del estudiante, para demostrar lo que se denomina “la real 

ciudadanía de la institución de educación superior” desde la promoción del liderazgo y 

la democracia (Astin, 1999; Devitis, 1998).  

Sobre los significados de Responsabilidad Social Universitaria (RSU), estos son 

múltiples, a saber: 
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• Como obligación ética o compromiso social con los denominados Stakeholders, sin 

un interés de que existan ganancias financieras (Robin & Reidenbach, 1987; Murray 

& Vogel, 1997; Bloom & Gundlach, 2001; Vos, 2003). 

• Como contribución al desarrollo económico y social, sostenible, y a la calidad de 

vida o bien social, más allá de cualquier encargo legal (Camargo et al., 2000; 

Holmes & Watts, 2000; Bloom & Gundlach 2001; Journal of Consumer Marketing, 

2001; Maignan, 2001; Ashley et al, 2002; Whetten et al., 2002; Prado et al., 2004; 

Fernández-Gago, 2005; Whetten et al., 2012). 

• Como reputación o prestigio social (Sen & Bhattacharya, 2001). 

• Como vía de prevención o solución a los impactos negativos en los negocios (Ferrell 

et al., 2000; Bloom & Gundlach 2001; García Del Junco & Casanueva, 2001; Journal 

of Consumer Marketing, 2001; Lantos, 2001; Mohr et al., 2001; Grajew, 2002). 

• Como elemento de la gestión estratégica competente (Camargo et al., 2000; Husted 

& Allen, 2000; Melo & Froes, 2001; Chapple & Moon, 2005).  

• Como ponderación de impactos sociales tangibles (Ferrell et al., 2000; Bloom & 

Gundlach 2001; García Del Junco & Casanueva, 2001; Journal of Consumer 

Marketing, 2001; Lantos, 2001; Mohr et al., 2001; Prado et al., 2004). 

• Como gestión integradora de todos los intereses (Ethos, 2002; Carneiro, 2004). 

• Como enfoque integrador de lo anterior (Vallaeys, 2008, 2014; ISO 26000, 2010).  

En síntesis, son innumerables las definiciones que aparecen sobre el término; no 

obstante, teniendo presente las generalizaciones anteriormente expuestas, se asumen y 

retoman las siguientes, las cuales se adecuan al objeto y campo declarados en la 

introducción:  



20 
 

…la relación entre el papel desempeñado por las instituciones de educación 
superior para formar recursos humanos y generar conocimiento, y lo que la 
sociedad demanda; su resultado se objetiva en el diseño y puesta en marcha de 
proyectos de desarrollo humano sostenible. La responsabilidad social 
universitaria abarca un amplio conjunto de acciones y procesos que tienen como 
objetivo responder a las necesidades del entorno de manera oportuna, eficaz y con 
un alto sentido ético (Sánchez, Herrera, Zarate y Moreno, 2007). 

Pero para referirse al mismo concepto, otros hacen un uso indistinto de términos que 

describen las actividades de la RSU tales como: compromiso cívico, público o con la 

comunidad, asociación comunidad-universidad (Dragne, 2007; Hart et al., 2009).  

Toda la valoración llevada a cabo permite corroborar que la definición del concepto RSU 

lleva en sí otras dos de esencia; una que encierra un trasfondo político; y la otra relativa 

a capacidades, las cuales contextualizadas enriquecerán los indicadores del epígrafe 

subsiguiente:   

• Sobre lo primero, la RSU es una política que denota la calidad ética del desempeño 

de la comunidad universitaria a través de una gestión solidaria de los impactos 

educativos, científicos-epistemológicos, organizacionales y sociales (Castañeda, et 

al, 2007).  

• Respecto a lo segundo, la RSU está dada en las potencialidades que tiene la 

universidad como institución para difundir y poner en práctica principios y valores 

consensuados, por medio de sus procesos sustantivos (Vallaeys, 2008; Bacigalupo, 

2008).   

Se asumen ambas perspectivas, que en conjunto enriquecen la definición asumida 

previamente, ya que la universidad posee políticas a nivel de planificación y tiene 

capacidades a nivel de gestión.  
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Resultan importantes las palabras de Ugalde (2007) en relación con el término: “¿Qué 

universidad para qué país? Esa pregunta parte de la base de que no estamos de acuerdo 

con el actual país, con mayorías excluidas y en pobreza, ni con la actual América Latina. 

La responsabilidad social universitaria tiene relación con justicia social, con la búsqueda 

de una sociedad más justa que incluya a los excluidos y su creatividad…”; y continuaba: 

“...hay que preguntarse expresamente qué mentalidad y capacidad adquiere la 

Universidad para asumir la realidad nacional y desempeñar su profesión para producir 

soluciones en sociedades profundamente enfermas.” (s/p). 

Otro concepto importante en el presente libro es el de comunidad rural, ya que, en 

el plano específico, las relaciones que se establecen aquí se dan entre la universidad y 

ese contexto, el cual simboliza una reconfiguración distintiva que va más allá de la 

noción sociedad; pero a su vez, estrecha su significado. Precisamente la ESPAM MFL 

debe hacerlo desde ese entorno para develar su RSU.   

Es una realidad que los seres humanos nacen y viven en una comunidad específica en la 

cual aprenden a coexistir y relacionarse (Cortina, 2005); pero la pertenencia a ella, no 

solo está dada por el enraizamiento a un lugar en específico; ello trae consigo 

sentimientos y valores implícitos y explícitos, todo lo cual la distingue de los que no son 

parte de su entorno. Kisnerman (1990, p.33) reconoce que ella es un complejo de 

relaciones sociales materializadas en un espacio concreto, que se integra y consolida 

según los intereses y necesidades que son similares y en ese sentido son compartidas 

por sus miembros, lo que permite llegar a la conclusión de que el significado va más allá 

que un simple espacio geográfico.   
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Toda comunidad a pesar de su tamaño, geografía o de su desarrollo posee, como parte 

de su estructura, un conjunto de recursos que son fundamentales para un 

funcionamiento apropiado. Ander-Egg (1993, p. 84) define los mismos como el 

“…conjunto de elementos humanos, materiales e institucionales de que dispone y a los 

que puede recurrir una comunidad para atender sus necesidades y resolver sus 

problemas.”; de ahí la necesidad de partir de una concepción amplia del concepto 

cultura (Epíg. 1.2).  

Al mencionar “lo rural” es común pensar en el campo, en la naturaleza, el pueblo, el 

micro-productor, todo lo cual hace, como señalan Paniagua y Hoggart (2002) que, 

después de discusiones científicas, aún no exista un consenso terminológico. Desde la 

perspectiva de Vilches et al. (2018), los elementos que lo constituyen se reconocen 

porque; primero, predominan los usos de suelo (atribuible a la actividad agropecuaria 

y silvícola); segundo, existen asentamientos pequeños, los cuales presentan una relación 

fuerte entre la construcción y el paisaje extenso, y son considerados rurales por sus 

residentes; y tercero, se desarrolla una forma de vida caracterizada por una identidad 

basada en las cualidades o atributos del medio natural y un comportamiento asociado 

al paisaje del campo (Cloke, 2006, p. 20); y coinciden también De Muro & Burchi 

(2007), Atchoarena y Gasperini (2004) y FAO (2006). 

Las universidades por tanto tienen la obligación de contribuir también al desarrollo 

rural, lo cual impone que se cuiden las tradiciones y costumbres de estos lugares, y se 

favorezca el crecimiento cultural a partir de acciones que surjan de sus procesos 

sustantivos. También, mediante los procesos formativos, para que se logre promover la 

economía rural, que no es otra cosa que el acceso a créditos y activos productivos y como 
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resultado, a tecnología para la economía agrícola, a mercados laborales no agrícolas, 

apoyo a la pre-inversión y a formas asociativas. A tono con esos propósitos, la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2008) reconoce que el aprendizaje 

informal es un sistema de formación importante en la economía informal, todo lo cual 

puede ser asumido desde la universidad para estos casos. Al respecto, Maguire (2000), 

al referirse a las universidades agrarias, como es el caso de esta tesis, ha expresado:  

Las universidades agrarias han sido lentas en la exploración de cómo diferentes 
estrategias rurales podrían reforzar la generación y distribución del empleo y el 
ingreso; fortalecer las capacidades para generar ingresos de los hogares pobres; 
mejorar la gestión del suelo, el agua, la agro-silvicultura y los recursos de 
propiedad comunal, y su eficiencia, así como la equidad en el acceso a los mercados 
de productos y crédito. 

Según Di Meglio y Harispe (2015), el nivel de educación de la fuerza de trabajo agrícola 

influye sobre la productividad. Esa relación, según ellos, puede adoptar tres formas, ya 

que la educación: a) puede mejorar la calidad del trabajo de los agricultores haciendo 

posible que produzcan más; b) puede mejorar la eficiencia de la asignación de los 

recursos; y c), puede ayudarlos a elegir medios más eficaces de financiamiento y de 

producción al adoptar nuevas técnicas. En resumen, los beneficios de la vinculación 

universitaria en el desarrollo rural pueden sintetizarse en los siguientes: 

Para la sociedad rural: impulso al desarrollo económico, social y tecnológico; 

proyectos con resultados tecnológicos avanzados y más productivos; creación de fuentes 

de empleo; vincula a las universidades con las realidades del trabajo agrícola; responde 

a necesidades de la investigación aplicada. 

Para la Universidad: integra teoría y práctica; proyecta una imagen positiva; obtiene 

acceso al talento intelectual, ideas, conocimientos expertos, resultados de investigación 

y métodos de entrenamiento del sector productivo; los proyectos proporcionan 
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experiencias que profundizan y complementan el trabajo en el aula; enriquecen, 

profundizan y consolidan los conocimientos; adquieren conocimientos y experiencias 

prácticas que estrechan su vinculación con el sector productivo; fortalecen actitudes y 

conductas emprendedoras; enfrentan y solucionan problemas reales. 

Así, se requiere de decisiones definidas que integren a la universidad agrícola, como es 

la ESPAM MFL, con su comunidad y con los micro-productores, a partir de la gestión 

de acciones referidas a la aplicación de diagnósticos comunitarios rurales que tengan en 

cuenta la mirada de sus principales actores y que puedan ser considerados por esta, 

como generadores de políticas transformadoras. El camino para concretar ese vínculo 

universidad-comunidad rural lo constituye la Vinculación universitaria, la cual es 

una función sustantiva que integra en sí la docencia y la investigación entre otras 

acciones para su desarrollo. 

 Desde su dimensión académica, dialógica, pedagógica y transformadora, la extensión 

universitaria le otorga a la universidad la posibilidad de no perder de vista críticamente, 

y de manera permanente, sus propias prácticas académicas, y reflexionar sobre sus 

políticas institucionales, las cuales sitúan a la Universidad en un diálogo duradero con 

las organizaciones de la sociedad civil y con el Estado. 

Por otra parte, la vinculación universitaria tiene la particularidad de no poseer tampoco 

una definición ideal. Desde esa perspectiva, subsisten diversas formas de verla con sus 

significados y sobre cómo ha ido transformándose en el tiempo (Lupi, 2014), lo mismo 

que sucede con los múltiples modelos a ella asociados (Brusilovsky, 2000; Arocena, 

2011; Bruno, 2015; Castro, 2015); situación que está dada por la heterogeneidad de las 

prácticas que conviven bajo el uso de esa función sustantiva. 
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En este libro se parte de una definición que considera a la vinculación universitaria 

como “… el conjunto de prácticas que realizan actores universitarios y no universitarios, 

donde todos aportan sus respectivos saberes y aprenden en un proceso interactivo 

orientado a la ampliación de la cultura.” (Arocena, 2011); definición que gira alrededor 

de nuevas formas de aprendizaje, porque no existen roles estáticos de educador y 

educando, sino que todos los involucrados pueden aprender y enseñar. 

En un sentido más estrecho, se identifica con Chávez (2016) al redefinir y recrear, desde 

diversas visiones, el concepto de vinculación universitaria bajo una perspectiva integral, 

que coincide con los intereses científicos que aquí se persiguen: 

1. Socio-crítica, reflexiva y emancipadora; comprende la naturaleza reflexiva y 

emancipadora del hecho socio-educativo. Las funciones sustantivas universitarias 

están fundamentadas en la creación y socialización del conocimiento para 

emancipar a las personas. 

2. Docente-formativa; como proceso dialógico para socializar y adquirir 

conocimientos y sistematizar experiencias comunitarias para estimular la 

transformación social de realidades concretas, es evidente la incorporación de la 

educación en valores que se integran a lo cognitivo, lo volitivo y lo afectivo.  

3. Creadora e innovadora; de espacios donde ambas se unan en la búsqueda de 

soluciones en el entorno comunitario, característica de la academia en línea con la 

transformación permanente.   

4. Transformadora; para el logro de la modificación de las condiciones sociales del 

desarrollo de las comunidades, bajo proyectos de cooperación y solidaridad. 
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5. Socio-política; los sujetos sociales que interactúan hacia adentro y fuera de la 

universidad son portadores de conciencia y es allí donde la extensión debe asumirse 

desde tal perspectiva en el desarrollo de sus actividades, con propósitos liberadores, 

emancipadores, de igualdad, justicia y paz.  

6. Inter y transdisciplinar; disponer de una visión integral acerca del objeto de estudio, 

no fragmentada. Es necesario, entonces, que las diversas disciplinas se integren en 

el tratamiento de los problemas socio-comunitarios, desde la extensión 

universitaria.  

7. Integradora de las funciones sustantivas de la universidad; tomar en cuenta, 

necesariamente, el resto de sus procesos sustantivos, sin los cuales la vinculación 

no sería posible.  

8. Dialógica; vincular el diálogo de saberes a la experiencia y saberes socio-

comunitarios, lo cual conlleva a realizar esfuerzos para materializar las respuestas 

que demandan los actores sociales.  

9. Ética; sustentado en un enfoque socio-pedagógico esencialmente humanista y 

emancipador del hecho educativo.  

10. Nueva subjetividad; la praxis basada en la permanente reflexión sociocrítica, que 

debe orientarse a la construcción de nuevos escenarios, donde lo colectivo 

trascienda a lo meramente individual. 

En tal sentido y en estrecho vínculo con lo anterior Betto (2012, p.16) explicaba que la 

extensión universitaria hoy debe seguir varios puntos fundamentales; entre ellos, el de 

llevar la universidad a la realidad popular, no para enseñar o para hacer cosas, sino para 

involucrase en los procesos del pueblo; ir al pueblo para permitir que él traiga su 
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enseñanza, pero no darlo por un proceso de oralidad, sino por uno de experiencias, de 

luchas, de vivencias  y finalmente, traer el pueblo con sus experiencias y su cultura para 

nutrir a la universidad. Por lo tanto, la vinculación universitaria además de un 

fenómeno educativo y científico-tecnológico es un fenómeno social, cultural y humano, 

puesto que se trata de una actividad transformadora e integradora que forma parte de 

los procesos de cambio.  

Así, algunos principios que orientan el quehacer extensivo se resumen, al decir de 

Jiménez (1999), en que el punto de partida de la extensión universitaria considera las 

necesidades de los sujetos; las actividades que se derivan tienen la intención de 

transformar la realidad y sus protagonistas por medio de enfoques interdisciplinarios; 

se enfatiza una reflexión y una acción social colectiva, donde la participación se percibe 

como un proceso gradual, responsable y consciente; la transferencia de saberes y los 

procesos de capacitación inherentes se asumen con metodologías participativas, 

basadas en el diálogo, la no sustitución de los sujetos y la recuperación teórica; y 

finalmente, la extensión es una forma de generar nuevos conocimientos al permitir 

procesos de discusión y confrontación académica que capacitan tanto a los 

universitarios como a las poblaciones involucradas.  

1.1.1. Caracterización histórica del proceso de vinculación universidad-

sociedad desde la extensión universitaria en Ecuador. 

 

A partir de la sistematización teórica realizada en el epígrafe anterior, se considera 

retomar como indicadores los anteriormente descritos en el mismo y que se vinculan al 

concepto de RSU: 
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• Calidad ética del desempeño de la comunidad universitaria a través de una gestión 

solidaria urbana y rural de los impactos educativos, científicos-epistemológicos, 

organizacionales y sociales.  

• Potencialidades que tiene la universidad como institución para difundir y poner en 

práctica principios y valores consensuados, por medio de sus procesos sustantivos.   

 

Primera etapa (1920-1969). Génesis de la vinculación Universitaria en 

Ecuador. 

La universidad ecuatoriana inició este período a la luz de los principios emanados de la 

Reforma de Córdoba (1918), lo cual originó una ruptura con las viejas imposiciones de 

la universidad, por su grado de vinculación al pueblo y el fortalecimiento de la función 

social de la universidad desde la extensión. De ese hecho, sus universidades 

incorporaron los principios reformistas, que se evidenciaron en un estudio desarrollado 

por Sánchez (1949), en el cual clasificaba las universidades en cuatro tipos, que en sus 

legislaciones incorporaron elementos para que el principio de autonomía fuera parte de 

la vida institucional: correspondiendo a la universidad ecuatoriana, el nivel 

denominado “plena” aun con la dura oposición de políticos ecuatorianos de la época. 

En Ecuador, el 9 de julio de 1925 asumió el poder una Junta de Gobierno Provisional 

que, a su vez, produjo una reforma universitaria inspirada en la mencionada Reforma 

de Córdoba y expidió la Ley de Educación Superior, la cual reconocía la autonomía de 

las Universidades del país (Art. 2). Se emitió además, un Decreto constituyendo la 

Comisión Revisora de la Enseñanza Superior (Junta de Gobierno Provisional, 1925). 
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Otro hecho relevante de la etapa fue la creación de la Universidad Popular en 1945, 

dando más oportunidades para el desarrollo de la extensión. 

En este período, se puede señalar que la universidad ecuatoriana, en el tema de 

autonomía, contó con un marco legal-jurídico declarado, pero en la realidad cotidiana, 

tuvo limitaciones y restricciones; era evidente que las funciones principales 

universitarias contaban con serias limitaciones, fundamentalmente de financiamiento 

estatal, lo que obligó a priorizar el pago docente, esto restó significativamente el 

limitado recurso que financiaba la extensión universitaria para su vinculación con la 

comunidad.  

Una visión de la vinculación de la universidad con la sociedad no tan común, fue la 

sinergia que debía existir entre ella y los demás niveles educativos; realidad que fue una 

debilidad de la educación superior, llegando al extremo de que la universidad era 

totalmente independiente del Ministerio de Educación del Ecuador, realidad que afectó 

en gran medida la indispensable coordinación con los niveles precedentes y la 

denominada RSU. 

El período señala una serie de cambios en la sociedad ecuatoriana, algunos de ellos 

palpables por la crisis económica y otros por las modificaciones tecnológicas ocurridas. 

Por ejemplo, es un momento donde se observa el fenómeno migratorio del campo a la 

ciudad como algo relevante, así como, se comienzan a observar modelos de 

industrialización, que trajo consigo la necesidad de mano de obra capacitada que 

enfrentara esos procesos en ciernes, todo lo cual presupuso una universidad con 

orientación empresarial desviando su atención como servidora de la comunidad a su 

alrededor. 
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Fueron extremadamente insuficientes las acciones o proyectos relacionados con el 

beneficio de las zonas rurales o comunitarias, lo cual permite inferir que el trabajo de 

las universidades se desarrolló al margen de las necesidades concretas de los sectores 

demandantes de ayuda.  

Segunda etapa (1970-1999). Vinculación universitaria en tiempos de un 

sistema educativo desenfocado. 

Este es un estadio en el que se visualiza el fracaso de la propuesta universitaria orientada 

al crecimiento económico. Ello fue así porque las tentativas de vinculación eran aisladas 

y reducidas desde los propios lineamientos de un modelo neoliberal empresarial en la 

que se fundaban las IES, las cuales cedieron espacio a la presencia de competidores 

privados. Fue minada la representatividad de la universidad pública. 

La crisis de la época abarcó instituciones políticas y sociales; todo caracterizado por la 

sucesión de gobiernos constitucionales, destituciones, interinazgos y dictaduras 

militares. La educación superior no respondía a la urgencia de estimular la identidad 

ciudadana en los jóvenes, ni atendía a los adelantos tecnológicos. Por ello, existieron 

vacíos dados por el carácter enciclopédico, poco práctico y su desarticulación con la 

sociedad (Ramírez, 1996). Ese hecho deslegitimizó la presencia universitaria pública 

debido a su baja calidad, poco impacto comunitario y problemas internos, etc. 

En consonancia con ello, en ese período se impusieron diversos proyectos legales que 

estuvieron alejados del objetivo de fortalecer la universidad y que más bien obedecieron 

a intereses políticos, lo cual restó pertinencia al sistema, debido a que se evidenciaron 

carencias en el vínculo con el medio. 



31 
 

Luego de varios años de dictadura, fueron reestablecidas las libertades democráticas; y 

mediante referéndum fue aprobada una nueva Constitución (15 de enero de 1978); en 

cuyo Artículo 28, se cita: “Son funciones principales de las universidades y escuelas 

politécnicas el estudio y el planteamiento de soluciones para los problemas del país; la 

creación y desarrollo de la cultura nacional y su difusión en los sectores populares…” 

(Congreso Nacional, 1978, p. 8). Más adelante, en la Ley de Educación Superior de ese 

mismo año se enumera, entre los fines de la educación: “Propiciar el cabal conocimiento 

de la realidad nacional para lograr la integración social, cultural y económica del pueblo, 

superar el subdesarrollo en todos sus aspectos.” (Reglamento General de la Ley 

Orgánica de Educación superior, 1978). Durante la época, el propósito apuntaba hacia 

la formación de obreros calificados, para que estos respondieran a las exigencias del 

mercado laboral.  

En los años que median las décadas de los 80 y 90, la universidad ecuatoriana, tuvo un 

crecimiento significativo de centros en más de la mitad de las que existían, realidad que 

promovió un mercado académico en el cual la oferta y la demanda estaba en auge; 

evidentemente, se produjo el deterioro de la esencia misma de lo que es y debe ser la 

universidad (Ramírez y Minteguiaga, 2008). 

En 1998, comienzan a operarse cambios significativos en el país, con la Constitución de 

ese año en donde se estableció que: “…entre las instituciones de educación superior, la 

sociedad y el Estado, existirá una interacción que les permitirá contribuir (…) a mejorar 

la producción de bienes, servicios y el desarrollo sustentable del país.” (Constitución 

Política de la República del Ecuador, 1998, p. 3). 
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Al final del período, se comenzó a vislumbrar una concepción en la que el sentido de la 

solución de problemas debía soportarse en beneficio de la sociedad y la universidad para 

el logro del desarrollo sostenible; pero no llegó a materializarse adecuadamente en la 

práctica.  

Tercer período (2000–2010). La vinculación Universitaria desde la 

Revolución Ciudadana. 

Con el inicio del siglo se vieron transformaciones en las estructuras de producción con 

la introducción acelerada de las TIC, todo lo cual llevó a las universidades a modificar y 

acomodar el proceso formativo y ofertas académicas hacia la sociedad, en un entorno 

virtual alineado con las necesidades del contexto.  

La Ley de Educación Superior del año 2000, buscó un radio de acción más amplio que 

incluyó la interacción con los sectores productivos. Se estableció la obligatoriedad 

estudiantil de servicios a la comunidad, prácticas o pasantías pre-profesionales. Así se 

precisaba: 

Las instituciones del Sistema Nacional de Educación Superior de Ecuador tienen 
como misión la búsqueda de la verdad, el desarrollo de las culturas universal y 
ancestral ecuatoriana, de la ciencia y la tecnología, mediante la docencia, la 
investigación y la vinculación con la colectividad. Será su deber fundamental la 
actualización y adecuación constantes de las actividades docentes e investigativas, 
para responder con pertinencia a los requerimientos del desarrollo del país.” (p. 
4) 

Más adelante hace énfasis en la necesidad de vincular el trabajo académico con todos 

los sectores de la sociedad, mediante programas de apoyo a la comunidad, a través de 

consultorías, asesorías, investigaciones, estudios, capacitación u otros medios; y aunque 

comenzaron a materializarse en la práctica esas justas demandas, las acciones fueron 

formales y poco sistemáticas. 
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No obstante, como parte de la Revolución Ciudadana se trató, por todos los medios, de 

permitir a las universidades adecuarse a los cambios sociales y productivos en busca de 

una IES más identificada y unida con la sociedad en vez de que solo primaran modelos 

empresariales; esto es, lo que fue denominado como una “universidad solidaria y 

responsable” con su comunidad. Pero sucedió que, los esfuerzos para generar tal 

integración, no resultaron en proyectos de desarrollo necesarios. 

Sin embargo, el período fue enriquecedor para el marco conceptual y filosófico del 

momento, tanto por la cantidad de espacios de reflexión y socialización que se hicieron, 

como por la variedad de eventos y encuentros que permitieron debatir sobre la 

importancia de la extensión universitaria. Así, en el 2008, con los cambios de la Carta 

Magna, la Constitución de la República del Ecuador vigente, estableció que:  

La educación se centrará en el ser humano y garantizará su desarrollo holístico, en 
el marco del respeto a los derechos humanos, al medio ambiente sustentable y a la 
democracia; será participativa, obligatoria, intercultural, democrática, incluyente 
y diversa, de calidad y calidez; impulsará la equidad de género, la justicia, la 
solidaridad y la paz; estimulará el sentido crítico, el arte y la cultura física, la 
iniciativa individual y comunitaria, el desarrollo de competencias y capacidades 
para crear y trabajar.” (p. 32); haciendo énfasis en la búsqueda de soluciones para 
los problemas del país, en relación con los objetivos del régimen de desarrollo. (p. 
40)  

Este también es el período en que comenzaron a operar 81 universidades que fueron 

sometidas a la primera evaluación institucional en el país por el Consejo Nacional de 

Evaluación y Acreditación (CONEA, 2009). Con respecto al vínculo de las universidades 

ecuatorianas con la sociedad según su informe, se indicaba que, aproximadamente en 

el 13% de universidades “… se puede observar la existencia de personal docente, con un 

sentido de pertenencia a una comunidad universitaria y comprometida en cierto grado 

con el entorno social, a través de acciones y programas de vinculación con la 

colectividad.” (p. 2); pero esas palabras no dieron tiempo ni espacio para su 
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perfeccionamiento y el logro de un vínculo universidad-sociedad significativo y 

pertinente, porque al decir del CONEA, incluso las universidades mejor valoradas se 

encontraban en un estado denominado crítico en las funciones de docencia e 

investigación (CONEA, 2009, p. 7), lo cual se convirtió en una prioridad. 

Cuarto período (2010- ) Consolidación de la vinculación Universitaria. 

En la actualidad está en curso lo que se denomina “cuarta reforma universitaria” 

dirigida a reinsertar la universidad en su contexto, mirando dentro de sí misma, pero 

sin olvidarse de las transformaciones globales. El punto de partida de ese análisis es la 

Ley Orgánica de Educación Superior del Ecuador (SENESCYT, 2010, Art. 13. Literal a); 

en la que se establecen las funciones del sistema de educación superior, entre las cuales 

se menciona que se debe garantizar el derecho a la educación superior mediante la 

docencia, la investigación y su vinculación con la sociedad.  

De acuerdo con ello, se pone de manifiesto que las universidades tienen la obligación de 

integrarse mediante la acción dialógica con la comunidad. De ese modo se motiva la 

gestión de procesos intra y extrauniversitarios influenciados por la praxis y no por la 

teoría, a partir de lo cual debe prestársele atención a las personas en sus territorios antes 

que las discusiones al interior de la institución.  

En esa Ley se expresa: “La educación superior tendrá los siguientes fines: (…) Contribuir 

en el desarrollo local y nacional de manera permanente, a través del trabajo comunitario 

o extensión universitaria.”  (SENESCYT, 2010) y más adelante dice: “Son funciones del 

Sistema de Educación Superior: a). - Garantizar el derecho a la educación superior 

mediante (…) su vinculación con la sociedad…”  
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Se puede inferir que, lo que se demanda de la universidad ecuatoriana, en su entorno, 

es su capacidad de generar una nueva gestión del conocimiento asentada en la 

integración de saberes y formas de aprendizaje formal, informal, presencial y virtual, 

realizada en ambientes modernos de aprendizaje. Así, el proceso de transformación de 

la educación superior que vive el Ecuador en el presente debe valorarse desde una 

perspectiva amplia, articulada a la crisis mundial y a los cambios que se viven en la 

región y el necesario vínculo con las acciones para el Buen Vivir como política de Estado. 

En resumen, parte de los indicadores anteriormente reseñados, el vínculo universidad-

sociedad de la universidad ecuatoriana, se puede resumir en lo siguiente:  

• La Reforma de Córdoba tuvo un impacto significativo en todos los períodos de las 

IES ecuatorianas.  

• La contribución de la universidad para el logro de objetivos socialmente 

condicionados tuvo momentos en que perdió su razón de ser, convirtiéndose en la 

plataforma política que hizo perder el concepto de RSU.  

• Con excepción de los logros alcanzados a partir de la denominada Revolución 

Ciudadana, la vinculación universidad-sociedad, ha perdido fuerza y significación 

por la actuación errada sobre la concepción y aplicación de la autonomía 

universitaria.  

• Los períodos anteriores a los años 90, mostraron una desvinculación universidad-

sociedad lo cual fue recogido por el CONUEP a partir de la siguiente idea: “Un 

dilema inicial grave era la poca vinculación entre las carreras y necesidades básicas 

del desarrollo nacional.” (Citado por: Ramírez y Minteguiaga, 2008, p. 135). 
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• Ha existido una barrera cultural que ha dificultado los procesos de integración 

universidad-sociedad tanto, por parte de organismos e instituciones estatales, como 

por las concepciones que las propias IES han manejado durante años, para lo cual, 

la sociedad y la comunidad, son solo receptores de sus procesos y no los principales 

generadores del conocimiento para la transformación social. 

 

1.2. Valoración teórico-pedagógica del desarrollo de una cultura 

económica en el micro-productor agropecuario desde la extensión 

universitaria.  

El Ecuador, como cualquier país, necesita que sus habitantes tengan la mayor formación 

en el sentido o actividad que desarrollen, sea de índole científica, de servicio o 

productiva; tal ha sido el propósito de la denominada Revolución Ciudadana, para 

lograr que exista el anhelado desarrollo y la independencia política, social y económica 

a pesar de las condiciones desfavorables en que se ha tenido que desenvolver el país, 

producto de las inestabilidades del ámbito internacional. 

Para poder penetrar en la esencia del epígrafe, resulta necesario desarrollar una breve 

precisión acerca de qué se entiende por el término “cultura”, ya que este es un 

componente caracterizador de cualquier sociedad, que se constituye en el germen para 

el logro de una formación económico-social. Según Carralero et al. (2013) y 

coincidiendo con el aporte de Hernández y Díaz (2017), como producto de la actividad 

del hombre, la cultura es fuente de contenido, que abarca saberes que van desde las 

ciencias hasta la vida cotidiana de los individuos en la sociedad (producción, 

intercambio, vida social, espiritual, etc., comprende puntos de vista, normas, valores y 
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actitudes), y de esa forma asume modos de actuación con los que se enfrenta la vida y 

en consecuencia la solución de problemas tanto personales como sociales. 

Ella es un resultado de la interacción entre personas que transmiten e intercambian 

significados de diverso tipo y van de generación a generación, todo lo cual, tamizado, 

puede llegar a constituirse en tradición de actuaciones y valores sociales y personales; 

de esa forma, cada persona es igual, pero a su vez diferente. A los efectos de esta obra, 

se coincide con la definición dada por Torres y Sánchez (2009), quienes consideran que:  

…la cultura puede ser entendida desde diferentes dimensiones; por un lado, el 
conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico es, 
además, los modos de vidas y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo 
artístico, científico y económica, en una época y grupo social determinados; puede 
estar relacionada con las manifestaciones en que se expresa la vida tradicional de 
un pueblo. En resumen, es una manera de reflejar la realidad que rodea al ser 
humano y constituye una forma de la conciencia social” (2009). 

Ya en lo que respecta la “cultura económica”, el siglo denominado “del 

conocimiento”, dio paso al predominio a escala mundial del término, basado en diversas 

teorías que trataban de lastrar las ideas de los principales precursores que defendieron 

sus preceptos. El enfrentamiento a un mundo unipolar, reforzó no sólo el poderío 

económico de un grupo de países capitalistas desarrollados liderados por los Estados 

Unidos sino, además, el de tratar de otorgar prevalencia a su poder político, militar y 

espiritual. 

Es conocido que la economía es un proceso que está presente tanto en la vida diaria 

como laboral y profesional de las personas. Existen actividades económicas para vender, 

comprar, pedir préstamos o créditos, negociar, invertir. En resumen, se desarrolla a 

partir de una relación de personas entre sí y de ellas con instituciones financieras con 

vistas a satisfacer sus necesidades.  
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Las relaciones entre cultura y economía dependen de la integración e interrelación de 

procesos, de la primera que tienen un significado pleno en la medida que las personas 

producen y reproducen sus vidas materiales; y dónde la segunda es parte consustancial 

del proceso cultural de fecundación de los nuevos conocimientos sobre la realidad 

circundante (Peña y Guerra, 1990; Machado, 2006; Chacón et al., 2008); además de 

que influye significativamente en la formación de la personalidad que cualquier 

sociedad desea en correspondencia con el sistema socioeconómico vigente (Duardo, 

2008). De tal hecho, en la presente tesis se asumen las definiciones de cultura 

económica otorgadas por Cabrera (2006 y 2009):  

… conjunto de conocimientos y experiencias que a lo largo del decursar histórico 
han influido en el desarrollo de los procesos de producción, distribución, 
comercialización y consumo de bienes y servicios, que se revelan a través del 
pensamiento económico, las tradiciones, valores y actitudes que se manifiestan en 
la práctica histórico-concreta de cada individuo y puede ser utilizada en beneficio 
de todos con responsabilidad social, universitaria y ecológica… (2009, p. 5) 

 Además es:  

…el sistema complejo de interacciones sociales que se establecen en el proceso de 
producción de bienes materiales y servicios en un contexto histórico determinado 
que trascienden a toda la actividad humana, se revela a través de los 
conocimientos, los modos de actuación, la conciencia económica, incluye las 
habilidades y destrezas adquiridas en el proceso de desarrollo y enriquecimiento 
humano, y se expresa en la creación y conservación de valores materiales en 
estrecha relación con los valores ético-económicos y espirituales en general. 
(2006, p.34) 

En la misma se valoran aspectos tales como los componentes socio-históricos que 

abarcan los que la humanidad ha asimilado y cuyo centro de atención está en las 

dimensiones cognitiva, afectivo-volitiva y conductual que rigen el comportamiento, 

incorporando estas su base estructural, de lo cual son atributos los conocimientos, los 

valores, las actitudes y la conciencia lograda. 
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En el presente, además, existen otros autores (Berger, 1990; Cabrera, 2006, 2009; Pérez 

et al., 2009; Ruiz, 2012; Gámez, 2013) que, de una manera u otra coinciden en señalar 

que la cultura económica que se convoca en el presente, debe focalizar su atención en 

tres dimensiones cardinales: lo cognoscitivo, lo práctico y lo ético.  

Respecto a lo cognoscitivo, las personas deben apropiarse de los fundamentos 

esenciales y concepciones de la economía que le han precedido; las tendencias 

predominantes; el pensamiento económico vigente en las diversas sociedades; las 

consecuencias de las políticas económicas; las categorías básicas; los principales 

adelantos científicos que ayudan al desarrollo; etc. 

La dimensión práctica supone la participación activa y protagónica de los productores 

para encontrar alternativas, según el contexto, sin olvidar que, en muchos casos, en esos 

entornos se encuentran micro-productores que son analfabetos; lo cual significa que, de 

nada valdrán los esfuerzos de preparación si no se les inculcan desde ella el aprendizaje 

para lograrlo. 

La última dimensión está vinculada a la necesidad de defender la identidad del país 

desde un desarrollo económico autóctono y sostenible, unificando el sentido de 

eficiencia como modo de actuación, incorporando en su accionar la honestidad para 

hacer el bien fomentando la cooperación y la solidaridad entre todos ellos para el logro 

de la RSU en la solución de los problemas económicos y ecológicos que los aquejan.  

Desde un punto de vista similar, según Fernández y Prego (2011), la cultura económica 

cumple funciones significativas, entre las que se distinguen: 
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• Cognoscitiva: la cultura económica es un reflejo de la vida real, es un medio de 

intervención de las interrelaciones complejas del proceso de producción, 

distribución, cambio y consumo. 

• Ideológica: permite advertir problemas esenciales, tales como las regularidades 

del desarrollo económico, las relaciones de propiedad, las bases económicas de la 

estructura socioclasista, las particularidades de los diversos modos de producción y 

las tendencias históricas de desarrollo. 

• Educativa: dado en transformar los conocimientos económicos adquiridos en 

convicciones para una actuación consciente. 

Según Cabrera (2006), la conciencia económica, como parte de la conciencia social, 

forma parte de la estructura de la cultura económica que permite la transformación 

social. La autora citada es un referente importante pues ha enfocado la problemática 

desde una perspectiva pedagógica ya que, en su obra devela el concepto, sus 

dimensiones e indicadores, así como un grupo de acciones para superar a los sujetos 

encargados de materializarla. 

En resumen, para las personas, en este caso los micro-productores, el desarrollo de la 

cultura económica puede mejorar las decisiones de inversión, gasto, endeudamiento y 

reduce el riesgo de ser víctimas de fraude; así como mejora la situación económico-

financiera de su familia y para la sociedad representa una toma de conciencia racional 

sobre las decisiones individuales. 

Lacki (2008) en varias de sus investigaciones demostró y describió que el modo de 

actuar de los microproductores los convierte en pobres y endeudados, porque son 

ineficientes, principalmente, porque no poseen las competencias necesarias para evitar 
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o corregir los errores que ellos mismos, involuntariamente, cometen. Como regla 

general, son pobres porque no saben producir con eficiencia, no saben obtener los 

insumos con costos más bajos, no saben utilizar adecuadamente los recursos que ya 

poseen ni administrar racionalmente sus fincas, no saben utilizar correctamente los 

créditos. 

Dentro de todo ese entorno, existen investigaciones que han demostrado que el 

microcrédito cuando incluye también ese tipo de servicios puede mejorar indicadores 

como la escolaridad, la alimentación, la salud y los propios emprendimientos de los 

beneficiarios (Lázaro, 2009). Sin embargo, son pocas las instituciones que realizan tales 

servicios y las que lo realizan, cobran por el servicio. En consecuencia, se evidencia la 

necesidad de la preparación del micro-productor para enfrentarse a dicha situación ya 

que él es portador de conocimientos adquiridos por diferentes vías, sabe cosechar y 

conoce qué le hace falta para mejorar la producción, pero son tantas sus necesidades, 

que necesita quién lo guíe para materializar su situación económica de la mejor manera. 

Al respecto, Blanco (2004) al considerar que entre las funciones de la educación se 

encuentra la económica expresa que la preparación para el desarrollo de una cultura 

económica: “… se resume en la preparación del sujeto para insertarse en la vida 

productiva de la sociedad (…) la cual está condicionada por el grado de desarrollo 

socioeconómico y la división social del trabajo en el país y se denomina comúnmente 

educación para el trabajo.” 

Así, la educación económica se constituye en una necesidad individual y social para el 

logro de modos de actuación de los microproductores en el ámbito económico; por tal 
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razón, en la presente tesis se asume la siguiente definición de educación económica, 

vista como: 

El sistema de influencias integrado que ejercen los agentes socializadores que 
inciden en la diversidad de escenarios formativos del estudiante, con el objetivo de 
generalizar en él: los conocimientos, habilidades, valores y actitudes positivas 
hacia la actividad económica en la vida social que se manifiestan en sus modos de 
actuación; de manera tal que amplíe su participación en la toma de decisiones 
económicas (Carralero, 2011). 

Así, como señalan Carralero et al. (2013) la educación económica se considera como una 

parte esencial de un proceso más complejo para alcanzar la cultura integral que va desde 

la apropiación de conocimientos, habilidades, valores y actitudes que emanan de la 

actividad económica hasta la participación activa para la transformación de la sociedad 

y auto transformación del sujeto. 

En otro orden, para la realización del presente estudio se asume desde la Pedagogía, 

como necesaria para cumplimentar sus propósitos, la llamada educación popular, 

que es una vía efectiva para concretar la Estrategia Educativa de Extensión 

Universitaria; al respecto, es bueno destacar que las IES, como fue señalado, deben 

erigir sus aprendizajes en el diálogo, al menos, como destacan Caride (2016), Martínez 

(2008) y The Global University Network for Innovation GUNI (2009) en diversas 

perspectivas; de un lado, el que establecen consigo mismos en las comunidades 

docentes-discentes que articulan, institucionalmente, sus iniciativas científicas y 

académicas; de otro, el que tejen con la sociedad, haciendo uso de diferentes 

mecanismos de interacción y comunicación social. 

No obstante, al decir del citado Caride (2016), han existido desencuentros entre la 

universidad y la educación popular debido a frustraciones y distanciamientos; lo cual 

representa una barrera que las sociedades no han logrado evitar a pesar de muchos 
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intentos; una de tales contradicciones está dada en la concepción, en cierta medida, 

bancaria de la construcción del conocimiento que se le ha dado a la extensión 

universitaria; sin embargo, la realidad es que la Universidad es parte consustancial de 

la sociedad; y esta, no es una extensión de aquella. 

En realidad, lo que Freire (2010) puso en duda de la extensión universitaria, es cuando 

ella se comprende como un simple “extender” del conocimiento si esa tarea se desarrolla 

unilateralmente, lo cual no es aquí el caso. Por ello, a lo largo de su bibliografía, las ideas 

relativas al diálogo, a la interacción y a la reflexión dialéctica, es permanente ya que la 

única manera de lograr concientizar a los sectores populares es cuando el proceso 

educativo tiende a la autonomía y a la libertad, nunca a la manipulación. 

Desde esa lógica, coinciden Ortega et al. (2013), Gewerc (2014), March y Orte (2014), 

Caride y Gradaílle (2015), De-Juanas y Fernández-García (2015), Kornbeck y Úcar 

(2015), que la educación popular se considera un proceso que se dirige al encuentro 

razonable entre personas, donde se integran las divergencias, las complejidades de cada 

cual pero al mismo tiempo se abre una brecha a la utopía, para el mejoramiento humano 

y la palabra sea la llave. 

Lo esencial de este tipo de educación, además de lo didáctico y lo pedagógico, lo 

epistemológico y lo político, también es, como Freire señalaba, el “compromiso ético” y 

el logro de la coherencia en la actuación de las personas. Por ello, las estrategias 

utilizadas, desde la acción-reflexión-acción, deben ser abiertas, participativas, flexibles, 

colectivas, vivenciales, pero no neutrales, etc.; (Jara, 2010ª, b; Mejía, 2011; De la Torre, 

2013; Galcerán, 2013; Toscano, 2013). 
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Ahora bien, la Educación Popular y la sistematización de sus experiencias, según la 

literatura, están dadas en un grupo de procesos que son de vital importancia, todo lo 

cual será un referente para la elaboración del correspondiente modelo en el capítulo 

siguiente: 

• Experienciación: señala que la posibilidad de llevar a cabo y vivenciar una 

práctica y educarse de ella es un proceso compartido, ya que el ser humano nunca 

logrará fundarla de manera individual. Por tanto, la coherencia entre el 

pensamiento y la acción, así como la necesidad invariable de que la teoría y la 

práctica dialoguen, es uno de los aprendizajes más distintivos de Freire y sus 

seguidores. Cualquier estrategia educativa debe garantizar esa interacción; y es 

importante que sean las personas las comprometidas; única manera de lograr, 

desde la práctica, conocimientos y utopías (Antillón, 2002; Van de Veld, 2002; 

Gómez, 2002; Jara, 2010).  

• Concienciación-reflexión: expresa que todas las personas instituyen sus 

propias conciencias, partiendo de las experiencias vividas y en ellas influyen los 

otros, todo lo cual se constituye en un reflejo experiencial. Es importante, entonces, 

la noción de identidad, vista como aquella que las personas asumen como lo que los 

identifica y les corresponde; ello da la posibilidad de que, en el proceso de 

aprendizaje y socialización, concienticen su yo al mismo tiempo que lo hacen sobre 

su grupo. La identidad es la conciencia del sí mismo en lo personal y grupal; en el 

caso de esto último, se enfatiza en la semejanza entre los que comparten el mismo 

espacio sociopsicológico de pertenencia (De la Torre, 1995, p. 47; 2001). La 

identidad permite que se puedan materializar acciones tales como tomar conciencia 
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del ser del grupo; reconocerse como tal; al ser parte de él, se profesan sentidos y 

sentimientos de pertenencia; se comparten valores, etc. (ídem). 

• Participación crítico-reflexiva: la inserción y participación activa en el grupo 

es una condición importante para que los procesos anteriores sean posibles. Según 

Achkar et al. (2010), promocionar la participación implica generar espacios para el 

diálogo reflexivo; permitir que el medio sea agradable, pleno de alternativas, lúdico; 

actuar equitativamente; apreciar las opiniones y expresiones de todos los 

participantes; reconocer y causar el respeto por las opiniones; evitar juicios y 

críticas a los demás, manteniendo una perspectiva abierta, etc. 

• Comunicación dialógica: como proceso que garantiza el participar y el 

intercambiar, el aprender de manera colaborativa y cooperativa. Al respecto Freire 

(2006 y 2010) al hablar de la comunicación dialógica entre los saberes elementales 

de la educación, lo hacía en función de los que la hacen factible y apreciada, 

abriéndole las puertas a las personas y al mundo, con propósitos emancipatorios y 

transformadores (Russo, 2002, p. 145). 

• Integración: no es posible lograr algo por uno mismo, la cooperación es necesaria 

para poder cumplimentar los objetivos del aprendizaje. La integración es el primer 

paso a la hacia la inclusión ya que facilita, en primer lugar, la asociación de sujetos 

de diversa procedencia (educativa, económica, geográfica, física…) mediante 

programas específicos de aprendizaje (Sojo y Uthoff, 2007; Barretto, 2007).  

• Transformación: el alcance de la actuación educacional implica la 

transformación del ser humano, lo cual, a su vez, involucra como unidad lo personal 

y lo comunitario. La transformación de las condiciones en que el sujeto se 

encuentra, antes de enfrentarse al proceso de aprendizaje, es una tarea que debe ser 
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enfrentada no sólo por los que viven en una situación de crisis, sino por toda la 

sociedad, para construir relaciones sociales basadas en la solidaridad.  

• Contextualización: dado por el trabajo en los espacios sociales tales como el 

geográfico y de territorio; la historicidad de la persona con su subjetividad; la 

memoria histórica e individual; la conformación de la personalidad y su 

socialización en diversos lugares; la formación e identidad cultural y nacional 

(Freire, 1975, Geerlings, 1999; Acconcia, 2013). 

En resumen, la educación popular, tomando como referente los autores anteriormente 

citados, hace una ruptura de los diversos enfoques educativos formales a partir de las 

siguientes especificidades: a) parte de la realidad de los sujetos desde su condición 

histórica y de la toma de conciencia crítica en torno a ella; b) utiliza diversas técnicas 

participativas que generen cooperación, solidaridad y corresponsabilidad; c) valoriza la 

cultura popular y la identidad cultural propia; d) asume los modos de conocer y permite 

adquirir conocimientos propios de las comunidades con las cuales se interactúa; e) toma 

como punto de partida la realidad para volver a ella y lograr transformarla; f) organiza 

el aprendizaje con la participación de la comunidad; g) promueve la dialogicidad, la 

autoevaluación y la autogestión del proceso de formación. 

• A la luz de las nuevas concepciones de la extensión universitaria, es necesario 

instrumentar mecanismos y estrategias educativas que incorporen a los 

microproductores motivada, consciente y participativamente a su educación 

económica.  
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Figura 1. Componentes de la Extensión Universitaria. Fuente: Chávez (2016). 
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CAPÍTULO II. 

2. MODELO EDUCATIVO DE VINCULACIÓN UNIVERSITARIA 

DE DESARROLLO DE LA CULTURA ECONÓMICA EN LOS 

MICRO-PRODUCTORES AGROPECUARIOS 

Este capítulo tiene como objetivo fundamentar el modelo de extensión universitaria de 

desarrollo de la cultura económica en los microproductores agropecuarios como 

cimiento teórico para la posterior instrumentación práctica a través de la Estrategia 

Educativa en el capítulo subsiguiente. 

2.1. Referentes del Modelo Educativo de vinculación Universitaria.  

El modelo que se propone, parte de la valoración y argumentación desarrollada en el 

capítulo anterior, cuyos autores e instituciones, con sus fundamentos teóricos y políticos 

son determinantes para el logro de una abstracción en cuanto a aquellos procesos que 

constituyen, en esencia, los del modelo educativo de extensión universitaria dirigido al 

desarrollo de la cultura económica.   

Psicología: 

• De Vigotsky (1987, 1998), desde una perspectiva histórico-cultural, la importancia 

que presta a la actividad, y a la comunicación horizontal y dialógica, ya que ello 

significa el modo de producir y poner en práctica significaciones socialmente 

construidas y estrechamente unidas a la posición de los interlocutores en sus 

relaciones. Toda acción de extensión universitaria, por tanto, involucra una 

comunicación con la sociedad y construye relaciones y representaciones, 
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ubicándose frente a los diferentes sectores con los que interactúa. Igualmente, al 

asumir esta posición, se ratifica que ambos se enriquezcan y desarrollen. 

Sociología: 

• Veras (2010), acerca de que el punto focal de la Universidad está en la solución de 

las necesidades sociales y para ello no solo debe usar sus recursos; también, los de 

sus alianzas y de la internacionalización.  

• La definición de RSU de Sánchez et al. (2007). 

• De  Castañeda et al. (2007), Bacigalupo (2008) y Vallaeys (2008) las definiciones 

conexas de RSU; una que denota una política como calidad ética del desempeño de 

la comunidad universitaria a través de la gestión solidaria de los impactos 

educativos, científicos-epistemológicos, organizacionales y sociales; y la otra, 

relativa a las potencialidades que tiene la universidad como institución para 

difundir y poner en práctica principios y valores consensuados por medio de sus 

procesos sustantivos.  

• La caracterización del término “comunidad” aportada por Ander-Egg (1993), ya que 

esta posee como parte de su estructura, un conjunto de recursos que son 

fundamentales para un funcionamiento adecuado, reafirmando el punto de partida 

de la cultura.  

• Las valoraciones sobre “lo rural” de Paniagua y Hoggart (2002), Cloke (2006), De 

Muro & Burchi (2007), Atchoarena y Gasperini (2004) y la FAO (2006). 

• Las apreciaciones que Carralero et al. (2013) y Hernández y Díaz (2017), realizan 

sobre la cultura como fuente de contenido, que abarca saberes que van desde las 

ciencias hasta la vida cotidiana de los individuos en la sociedad (producción, 

intercambio, vida social, espiritual, etc., y comprende puntos de vista, normas, 
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valores y actitudes), y de esa forma asume modos de actuación con los que se 

enfrenta la vida y en consecuencia la solución de problemas tanto personales como 

sociales. 

• De Lacki (2008), la necesidad de tener en cuenta de que el modo de actuar de los 

microproductores los convierte en pobres y endeudados, producto de su baja 

educación para enfrentar los retos que les pone la vida en el entorno rural. 

Pedagogía: 

• La definición de Arocena (2011) acerca de la extensión universitaria como el 

conjunto de prácticas que realizan actores universitarios y no universitarios, donde 

todos aportan sus respectivos saberes y aprenden en un proceso interactivo 

orientado a la ampliación de la cultura.  

• De Chávez (2016), al redefinir y recrear, desde disímiles visiones, el concepto de 

extensión universitaria desde una perspectiva integral, a tono con los intereses 

científicos que persigue la tesis, tales como: socio-crítica, reflexiva y emancipadora, 

docente-formativa, creadora e innovadora-transformadora; socio-política; inter y 

transdisciplinar; integradora de las funciones; sustantivas de la universidad; 

dialógica y ética.  

• La atención a lo cognoscitivo, lo práctico y lo ético de la cultura económica (Berger, 

1990; Cabrera, 2006, 2009; Pérez et al., 2009; Ruiz, 2012; Gámez, 2013). De Blanco 

(2004) quien considera que entre las funciones de la educación se encuentra la 

económica. 

• De Carralero et al. (2013), la idea de que educación económica se supone como una 

parte esencial de un proceso más complejo para alcanzar la cultura integral que va 
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desde la apropiación de conocimientos, habilidades, valores y actitudes que emanan 

de la actividad económica hasta la participación activa para la transformación de la 

sociedad y auto transformación del sujeto. 

Pedagogía social: 

• De Betto (2012), su defensa de que la extensión universitaria hoy debe seguir varios 

puntos fundamentales; entre ellos, el de llevar la universidad a la realidad popular, 

no para enseñar o para hacer cosas, sino para involucrase en los procesos del 

pueblo. 

• Las definiciones de cultura económica de Cabrera (2006 y 2009) y sus diversas 

funciones: cognoscitiva, ideológica y educativa. 

• Se asumen las obras de Freire, iniciador de las concepciones de la educación popular 

y sus ideas relativas al diálogo, a la interacción y a la reflexión dialéctica como única 

manera de lograr concientizar a los sectores populares para el logro de la autonomía 

y la libertad, nunca para ser manipulados. 

• De un grupo de autores (Jara, 2010ª, b; Mejía, 2011; De la Torre, 2013; Galcerán, 

2013; Toscano, 2013), sus aportaciones a las ideas de Freire sobre el “compromiso 

ético” y el logro de la coherencia en la actuación de las personas. Aportando ideas 

sobre la importancia de la utilización de estrategias dirigidas a la acción-reflexión-

acción, que sean abiertas, participativas, flexibles, colectivas, vivenciales, pero no 

neutrales.  

• Se toman igualmente los procesos declarados de la educación popular propuestos 

por Freire y sus seguidores tales como De la Torre (1995), Geerlings (1999), De la 

Torre (2001), Antillón (2002), Gómez (2002), Russo (2002), Van de Velde (2002), 

Barretto (2007), Sojo y Uthoff (2007), Achkar et al. (2010), Jara (2010), Acconcia 
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(2013), los cuales denotan lo siguiente: experienciación, concienciación-reflexión,  

participación crítico-reflexiva,  comunicación dialógica, integración transformación 

y contextualización.  

• De los mismos autores citados, su coincidencia sobre la necesidad de que este tipo 

de educación parta de la realidad de los sujetos desde su condición histórica y de la 

toma de conciencia crítica en torno a ella; que se utilicen diversas técnicas 

participativas que generen cooperación, solidaridad y corresponsabilidad; que 

valúen la cultura popular y la identidad cultural propia; que asuman los modos de 

conocer y permitan adquirir conocimientos propios de las comunidades con las 

cuales se interactúa; que tomen la realidad como punto de partida para volver a ella 

y lograr transformarla; que se organice el aprendizaje con la participación de la 

comunidad; y que se promueva la dialogicidad, la autoevaluación y la autogestión 

del proceso de formación. 

Político-sociales: 

• De la ANUIES (2008), sus exigencias de que todas las áreas del conocimiento que 

cultivan las IES deben aportar algo a la sociedad, vista la vinculación en su sentido 

más amplio, como una acción en dos sentidos: de las IES a la sociedad y de ésta a 

las IES. 

• Las orientaciones de la UNESCO, en la Conferencia Mundial de Educación Superior 

(1998) permitieron bosquejar la responsabilidad que las IES tienen en las 

orientaciones de largo plazo, que permitan resolver las necesidades y aspiraciones 

sociales. Igualmente, su llamado a reforzar su servicio a la sociedad y en especial 
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desarrollar actividades para eliminar la pobreza, la intolerancia, la violencia, el 

analfabetismo, el hambre, la degradación ambiental y la enfermedad. 

• De la OIT (2008), el reconocimiento de que el aprendizaje informal es un sistema 

de formación importante en la economía informal, todo lo cual debe ser asumido 

desde la universidad para estos casos. 

• Del Ministerio de Defensa (2012), como guía para la contextualización del presente 

estudio. 

2.2. Fundamentación del Modelo Educativo de vinculación Universitaria 

de desarrollo de la cultura económica en los microproductores 

agropecuarios. 

A continuación, se expresan los procesos esenciales que se dan como parte del 

desarrollo de la cultura económica en los microproductores agropecuarios tomando 

como base el contexto de actuación de la Universidad. 

A tales efectos, el modelo que se presenta, toma como referentes los autores y 

aportaciones realizadas en el capítulo precedente y especificados en el epígrafe 2.1; todo 

lo cual permitió visualizar el mismo desde la existencia de tres subsistemas 

denominados: procedimental para el desarrollo de la cultura económica desde la 

vinculación universitaria; de aprendizaje para el desarrollo de la cultura económica 

desde la extensión universitaria; y gestión transformadora vinculatoria para el 

desarrollo de la cultura económica; de cuya sinergia y coordinación entre ellos, surge la 

cualidad RSU desde la extensión universitaria para el desarrollo de la 

cultura económica, expuesta en la figura 2.  
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Figura 2. Modelo educativo de vinculación universitaria de desarrollo de la cultura 
económica en los micro-productores agropecuarios. 

 

El subsistema denominado procedimental para el desarrollo de la cultura 

económica desde la vinculación universitaria está dirigido a que los actores 

extensionistas en el proceso de integración en las comunidades rurales, utilicen 

procedimientos participativos, activos, reflexivos, abiertos, críticos, que faciliten la 

creación de ambientes favorables, distendidos, predispuestos y motivados hacia el 

aprendizaje, en este caso, referido a lo económico.   

Es un subsistema que presta atención a lo metodológico esencialmente, de cómo debe 

materializarse una estrategia de extensión universitaria que propenda a la interacción 

con los sujetos que conviven en la sociedad, en este caso, la comunidad rural, que por 

sus características presentan peculiaridades que los diferencian de otras personas 

pobladoras de áreas urbanas. En esos entornos predomina el analfabetismo, la pobreza, 

la emigración cada vez más manifiesta, los fracasos de diversa índole en las 

producciones que son producto de la ineficiencia en el manejo de los recursos 

económicos, de eventos naturales de diverso tipo, entre otros.   
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En ese caso, lo procedimental se dirige a poner en funcionamiento destrezas, y el uso 

de estrategias y técnicas de aprendizaje a través de las cuales el micro-productor logrará, 

por sí mismo, adquirir nuevos conocimientos, ser más autónomo en su aprendizaje, 

tanto en la adquisición de conceptos sobre la cultura económica, como en la educación 

en valores, favoreciéndose que él sea consciente de su aprendizaje, que sepa colaborar 

y recibir ayuda, y que llegue a valorar lo que el desarrollo de la cultura económica le 

puede aportar, dentro y fuera del ámbito agropecuario.  

Para ello, desde la concepción pedagógica asumida en el presente libro  pueden 

utilizarse técnicas que promuevan la acción y la participación tales como la dinámica de 

grupos, de visualización, de entrevista y comunicación oral, de observación participante 

de campo, juegos y dinámicas participativas, la utilización de herramientas para el 

diagnóstico participativo, tales como la entrevista y la comunicación oral para la 

determinación de aspectos generales de la comunidad, para valorar las características 

del sistema de producción agrícola, para el manejo de recursos, para el estudio y 

determinación de posibles soluciones, para la planificación de acciones económicas 

entre otros muchos procederes. 

Todo eso permite que se compartan los aprendizajes con otras experiencias similares; 

que se contribuya a la construcción teórica, partiendo de la práctica, así como su mejoría 

donde los actores extensionistas también son protagonistas del propio proceso. Por esa 

razón, los procedimientos a ser utilizados se diferencian de los que puedan 

materializarse en otros entornos y con otros sujetos para que las experiencias de los 

participantes logren sistematizarse y perduren de manera óptima en el tiempo.   
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Pero para concretar estos procesos, es necesario que la Universidad sea vista como un 

colectivo de agentes educativos transformadores en influencia recíproca, que 

contribuyan a la formación de los micro-productores. Todo eso también facilita la 

formación de las orientaciones valorativas, las opiniones morales y sociales, que muchas 

de las veces no se han conformado producto del status de estas personas y dependen en 

mucho de las influencias del grupo. 

El subsistema se encuentra conformado por seis componentes que fueron surgiendo, 

como sistematización teórica, en el primer capítulo del libro. Ellos se denominan, de: 

participación crítica en la realidad económica, dialógicos, cooperativos-colaborativos, 

contextualizadores de la comunidad rural, reflexivos-auto-reflexivos y experienciales, 

de cuya sinergia emana la cualidad denominada sistematicidad metodológica de la 

cultura económica (Figura 3). 

En este sentido, la estrategia educativa que será fundamentada, y la sistematización de 

sus experiencias, según la literatura, están dadas en un grupo de procesos que son de 

vital importancia y se explican a continuación. 



57 
 

 

Figura 3. Subsistema procedimental para el desarrollo de la cultura económica desde 
la vinculación universitaria. 

 

El componente procesos experienciales, en una concepción de este tipo, es el punto 

de partida para cualquier proceso formativo; esto es, partir de la experiencia vivida por 

los micro-productores, todo lo cual es un proceso vital y único para el comienzo del 

aprendizaje y expresa una ingente riqueza acumulada de pensamientos, vivencias, 

imaginarios, creencias y por tanto, son inéditos e irrepetibles. Sin embargo, esto no solo 

alude a la dimensión práctica, sino también se involucran los conocimientos y las 

reflexiones que ellos realizan sobre su vida y las relaciones con las otras personas o 

instituciones que tienen una influencia directa en los resultados de su vida y trabajo.  

Generalmente, las experiencias se obtienen de múltiples situaciones y contextos, tales 

como en los ámbitos de la vida familiar, laboral y comunitaria; es decir, que se erigen 

desde lo que el entorno natural y social muestra a la persona directa o indirectamente, 

de forma planificada o espontánea. Debido a ello, los seres humanos están 

permanentemente en un proceso de aprendizaje y se asimila mucho de haber 



58 
 

compartido de manera mutua. Es por esta razón que las experiencias previas son una 

condición para solucionar problemas y contradicciones que se presenten en el momento 

actual o en el futuro y son base para los procesos de formación y desarrollo cultural. 

Como se señala anteriormente, cualquier estrategia educativa debe garantizar esa 

interacción y es importante que sean las personas las comprometidas como única 

manera de lograr, desde la práctica, conocimientos legítimos y valores humanos. 

Desde esa perspectiva, se visualiza la necesidad de lograr una concientización del micro-

productor agropecuario para que se ubique en el reconocimiento de un espacio-tiempo 

coyuntural. Esto permite el tránsito de un ser humano objeto, a un sujeto que dinamiza 

su práctica a partir de la determinación positiva de sus vivencias, entendido como un 

proyecto de vida que se logra desde la acción individual y social; no desde las 

prescripciones que la sociedad le presenta sin cuestionamiento y sin crítica. 

En esa medida, los gestores extensionistas deben defender tanto el respeto al micro-

productor como el respeto por el conocimiento previo que traen desde su vida cotidiana. 

Sin embargo, dentro de esa declaración también desempeña un papel importante el 

nivel de permisibilidad y pertinencia de sus aportaciones, las que tienen lugar en el 

ámbito de la interacción con tales gestores y con sus iguales; y dado que no todas las 

experiencias que ellos comunican son producto de una toma de distancia de las 

prácticas sociales, que son las que se legitiman en lo cotidiano y se naturalizan en las 

costumbres.  

En conclusión, al partir de procesos experienciales, se busca que los gestores 

extensionistas presten atención a la elaboración de significados por parte del micro-

productor; es decir, el logro de nuevas estructuras cognitivas organizadas y relacionadas 
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sobre la base de los conocimientos pasados y presentes. Por el contrario, si las 

experiencias previas se relacionan de manera arbitraria o no se relacionan, ello trae 

consigo el fracaso, perdiendo sentido la polémica de aprender contenidos o procesos, 

puesto que lo que importa es que se aprenda significativamente para poder vivir y 

convivir en su entorno de una manera digna para él y para los que lo rodean.  

El componente procesos reflexivos-autoreflexivos, íntimamente integrado al 

anterior y subsiguientes, presupone que los gestores extensionistas generen 

procedimientos que le permitan al microproductor reflexionar y autoreflexionar sobre 

su vida y su práctica cotidiana y laboral; sobre sus logros y fracasos productivos, sobre 

la relación intrínseca entre el resultado del trabajo y la felicidad de la familia; entre lo 

que tiene y lo que puede lograr con una cultura económica que le facilite la trascendencia 

del estado actual al deseado.    

En ese contexto, es importante considerar que la reflexión y autorreflexión son aquellos 

puntos nodales que relacionan, confrontan, diferencian e interiorizan ideas nuevas con 

las anteriores, vistas como aquellos procesos a través de los cuales el micro-productor 

aprende de la experiencia, mediante la recolección de información cuantitativa y 

cualitativa, los que serán contrastados, ya sea solo o en colaboración con los otros.  

Así también, los gestores extensionistas deben utilizar procedimientos que permitan 

que, a través de la reflexión y la auto-reflexión, los micro-productores cobren conciencia 

de sus propios procesos cognitivos y socioafectivos que intervienen en el logro de una 

cultura económica, los recursos necesarios para que este se desarrolle y la orientación 

acerca de las estrategias adecuadas para la comprensión de las acciones que debe 

cumplimentar. 
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Desde este componente se les debe orientar la necesidad de autoevaluar los recursos 

con los que dispone para mejorar su condición económica. En el caso específico, él 

finalmente debe saber, por ejemplo, a donde dirigirse para lograr un crédito, identificar 

las ventajas y las amenazas a las cuales puede enfrentarse y anticipar cuáles deben ser 

las relaciones con los oficiales de crédito. 

De esa manera, los sujetos del proceso extensionista (gestores extensionistas, 

microproductores y otros) deben penetrar de manera progresiva en un proceso reflexivo 

y autoreflexivo, que envuelve la expansión y reorganización de los saberes ancestrales y 

presentes. Saberes que se encuentran en determinado grado de implicación en el control 

social funcionalista. A partir de ese ejercicio, todos los implicados comienzan un proceso 

de observación y autoobservación irguiéndose como sujetos con una conciencia 

histórica; lo que a su vez convierte el conocimiento que se ha adquirido en una actuación 

basada en una postura ética ante lo económico cultural.  

El gestor extensionista, como dinamizador de procesos y mediador que trabaja con 

personas y con objetivos, que establece trayectorias de trabajo respetando los propósitos 

marcados por el grupo, debe siempre volver, en el proceso de formación, sobre la 

participación del microproductor para que este, con una mirada reflexiva, reconozca el 

sentido humanista del conocimiento que va adquiriendo, donde él se reconoce a sí 

mismo y a sus semejantes en una relación de dependencia personal y cultural; de modo 

tal que ningún conocimiento adquirido se aparte del lazo social que siempre tiene en 

todas sus actuaciones.  

El componente procesos de participación crítica en la realidad económica, 

tiene como función que los gestores extensionistas, entre sus funciones, deben 
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promocionar la participación; lo cual involucra la generación de espacios para el diálogo 

reflexivo; permitir que el medio sea agradable, lleno de alternativas, lúdico; actuar 

equitativamente; apreciar las opiniones y expresiones de todos los participantes; 

reconocer y causar el respeto por las opiniones; evitar y/o aceptar juicios y críticas a los 

demás manteniendo una perspectiva abierta, tal y como previamente se fundamentó. 

Un aspecto esencial es el de potenciar a los micro-productores para que se impliquen en 

su propia formación económica, a partir de sus valoraciones críticas; y con ello 

modificar las características del entorno, que hacen necesaria esa intervención. 

Se propone darle un papel transformador al micro-productor a partir de las condiciones 

en las cuales vive, lo que implica garantizarles un aprendizaje consciente y crítico, 

centrado en la apropiación de contenidos económicos, por lo que presupone una 

persona activa, que transita en el proceso de obtención de conocimientos, de una 

experiencia inicialmente confusa y fragmentada, a una visión sintética, más organizada 

y unificada de hacia dónde quiere ir. 

El cumplimiento de esos fines significa que la práctica vinculatoria debe proporcionarle 

al microproductor las condiciones propicias para hacer consciente el cómo los objetivos 

que persiguen en sus vidas para el logro de mayores rendimientos y producciones 

pueden distorsionarse en el camino de búsqueda de la verdad, y determinar las causas 

de su explicación en su propio desarrollo histórico en el que tiene lugar.  

En resumen, como funciones del componente, se visualiza que, el gestor extensionista 

deba retomar las interrogantes, preguntándoles por las causas de lo sucedido en cuanto 

a sus fracasos económicos; identificar las tensiones y contradicciones, las 

interrelaciones entre los distintos elementos objetivos y subjetivos que inciden en la 
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vida del micro-productor; entender los factores claves o fundamentales; o descubrir la 

lógica que ha tenido su evolución hacia el estado actual y la que es necesaria para el 

estado deseado (¿por qué sucedió lo que sucedió y no de otro modo?). 

Es esencial entender cómo la estrategia educativa que se aplique deba concebirse como 

un acto de comprensión y de elaboración conjunta, donde la crítica sea un objeto de 

análisis y debate, que permita incorporar las ideas a la práctica educativa vigente si fuera 

necesario. 

El gestor debe situar el aprendizaje para que el micro-productor desarrolle un análisis 

crítico de la realidad económica; de ahí lo crítico, en el cual se sintetiza lo tradicional y 

lo renovado sin perder de vista la actividad y la participación de micro-productores. No 

obstante, es válido destacar que estos poseen estructuras cognitivas que el gestor 

extensionista debe aprovechar, o crearle las condiciones para su desarrollo; por lo que 

se plantea estimular la mejora de las capacidades para procesar información económica, 

manejando los estímulos del ambiente al organizarlos en función de sus objetivos. 

En resumen, se debe fomentar la capacidad para comprender, asimilar y valorar 

críticamente la sociedad y la comunidad, a partir de sus propios criterios, juicios y 

razonamientos del micro-productor; es decir, de contenidos de carácter axiológicos que 

también deben ser objeto del aprendizaje económico. 

Se analiza el proceso de adquisición de conocimientos como producto del intercambio 

entre el medio (natural, social, cultural) y el sujeto, siendo el mediador de esta relación 

gestor extensionista, quien debe programar actividades que satisfagan sus necesidades, 

así   como proponerles   otras   con   contenidos compatibles con su experiencia. Los 
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contenidos deben ser culturales universales, en relación al desarrollo científico técnico, 

y sociales en que esté inmerso el micro-productor.  

En este aparte, se reconoce la importancia del grupo en el aprendizaje, el cual puede 

generar en este proceso un dinamismo que propicie la adquisición de conocimientos y 

el respeto mutuo. En ese sentido se concibe dicho aprendizaje como la capacidad para 

gestionar información; así como manejar estímulos del ambiente, organizando la 

información disponible de la experiencia. 

El componente procesos dialógicos, garantiza la participación y el intercambio, y tiene 

un efecto dinamizador en el modelo; ya que el gestor extensionista, como principal 

mediador, debe lograr que el micro-productor pueda expresar libremente sus 

sentimientos, experiencias, modos de vida, contradicciones.  

En importante además que, en ese intercambio, sean capaces de predecir y anticipar las 

consecuencias de sus propias acciones orales y maneras de comunicar; todo lo cual 

involucra la comprensión, los conocimientos que se van obteniendo para lograrlo, las 

condiciones y los espacios bajo los cuales se deben acometer, lo que conduce a un plan 

intelectual de acción que los involucre en su colectivo.  

Pero de lo que se trata no es el de establecimiento de un diálogo entre el extensionista y 

el micro-productor; sino que involucra al conjunto de la comunidad que enseña y 

aprende incluyendo la familia, otros micro-productores, gestores y líderes 

comunitarios, representantes de entidades financiaras del entorno, entre otros. Lo 

dialógico, en ese ámbito, significa un proceso participativo mediado por el lenguaje y 

que requiere, para ser considerada su naturaleza, realizarse desde una posición de 
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horizontalidad en que el valor de las intervenciones de los sujetos está dado en la 

manera en que se logran argumentar las posiciones de cada cual, sin imposiciones.  

Lo dialógico es esencial y proporcional al proceso que trae consigo el conocimiento; por 

tanto, involucra una postura crítica de los interlocutores y su preocupación por asumir 

los razonamientos de cada cual; donde se promueva lo que se denomina curiosidad 

epistemológica que suscita la construcción del conocimiento. 

En resumen, el extensionista debe tratar que en todo momento del proceso de desarrollo 

de la cultura económica se lleven a cabo intercambios, que se creen significados a la vez 

que los micro-productores se pongan de acuerdo sobre ellos.  

Es también importante que, a través del diálogo y la reflexión, se profundice en el tipo 

de conocimiento que se selecciona; en ese caso, lo referido a los conocimientos, 

habilidades y valores relativos a la cultura económica, ya que la selección y 

procesamiento de la información específica es un instrumento cognitivo necesario y 

motivador para un buen desenvolvimiento del proceso educativo. Relegar tal aspecto, 

contribuiría a la exclusión y marginación, situación que, desde una perspectiva crítica, 

se pretende superar. Para ello, el gestor debe tratar de facilitar un tipo de aprendizaje 

que posibilite una interacción entre todos los involucrados en el proceso educativo, pero 

dirigido por ellas mismas, creando así sentido para cada cual, debido a que la aportación 

que se hace, de manera individual, es diferente a la del resto y, por tanto, irrecuperable 

si no se tiene en cuenta. 

En resumen, este componente está dirigido a imbricar en el diálogo los elementos 

positivos del aprendizaje significativo, pero superándolos, al esbozarlo desde una 

perspectiva más global y social, que conlleva una acción cooperativa y colaborativa, 
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consensuada y solidaria de los actores donde, además, todos son aprendices. El enfoque 

sociocultural de Vigotsky y seguidores, proporciona ideas esenciales para conocer cómo 

se desarrolla el aprendizaje. Desde ahí se entiende éste como un proceso de origen 

social, de fuera a dentro, en que la ayuda es decisiva para que los actores aprendan o se 

apropien de los conocimientos.  

Con el diálogo, la interacción, como génesis del desarrollo psicológico y del aprendizaje, 

cobra importancia como un proceso dinámico de relaciones y transacciones entre el 

gestor extensionista y el micro-productor; entre estos últimos y entre todos y la 

sociedad, en el que el gestor media, orienta y conduce el proceso de desarrollo de la 

cultura económica de manera reflexiva y crítica a fin de incitar desempeños que posean 

significados y, a la vez, se  reviertan positivamente en sus vidas, induciéndolos a la 

comprensión consciente de los procesos del aprendizaje mismo y puedan anticipar 

nuevas situaciones que puedan presentárseles. 

El componente procesos cooperativos-colaborativos señala que, los gestores 

extensionistas deben proveer el aprendizaje donde ellos estén presente, pues el contacto 

e intercambio con los otros, la retroalimentación mutua y el proceso del dar y recibir, es 

esencial para el logro de aprendizajes.  

Es imposible olvidar que el ser humano surgió y llegó a ser lo que es producto de vivir 

en sociedad y de colaborar y cooperar con los otros; por ello su sentido de vida es social, 

ya que su desarrollo humano lo alcanzó en plenitud al interactuar con los otros. Esa es 

una dinámica aplicada al proceso de aprendizaje; y aunque este tiene una estructura 

individual de análisis, apropiación y conceptualización; la manera idónea en que se 

concreta es a través del aprendizaje en colaboración y en cooperación con los otros. 
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Por ello se debe propiciar la interacción donde los microproductores, como 

responsables de sus acciones, incluyendo el del aprendizaje, y el del respeto a las 

contribuciones de sus iguales. En significativo que en todas las situaciones donde las 

personas coinciden, ello alude a un modo de tratar a las personas que respeta y resalta 

las contribuciones individuales de los miembros del grupo. Se comparte la autoridad y 

se admite la responsabilidad, entre todos, de las acciones del conjunto. La condición 

elemental del aprendizaje colaborativo es la de llegar a consensos a través de la 

cooperación de sus miembros lo cual es una premisa de primer orden del aprendizaje 

colaborativo.  

Por ello el gestor debe velar por que, mediante el trabajo colaborativo se comparta la 

autoridad; y entre todos los participantes en el proceso de desarrollo de la cultura 

económica se acepte la responsabilidad de las acciones del grupo; mientras que, en la 

cooperación, se debe facilitar que la interacción tenga como fin el logro de una meta o 

producto final específico al trabajar de manera conjunta.  

Así, la cooperación, como estructura de interacción diseñada para facilitar esos logros, 

debe formar parte de las estrategias organizativas de los gestores extensionistas para 

que se puedan alcanzar metas relacionadas directamente con el propósito de la 

formación que se lleva a cabo. 

Existen múltiples razones para organizar el aprendizaje de manera colaborativa y 

cooperativa en función del desarrollo de la cultura económica; entre ellos, para 

compartir información de interés cuyo contenido los involucra en sus propósitos; para 

ejecutar una tarea o acción con mayor rapidez, donde cada microproductor desarrolla 

una parte de ella; para compartimentar funciones dentro de las dinámicas que se lleven 
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a cabo; y para evitar que un solo sujeto se recargue con la tarea a desarrollar, sobre todo 

cuando esta tiene una complejidad mayor; por ejemplo, diseñar la solicitud de un 

crédito a través de los procedimientos y pasos que esto conlleva.  

Es válido también destacar que muchas acciones del aprendizaje cooperativo pueden 

ser materializadas en situaciones colaborativas. Por ejemplo, los microproductores 

pueden trabajar en pares en un procedimiento basado en el pensar-compartir, mediante 

el cual cada microproductor se hace una pregunta individualmente, luego discute sus 

ideas con otro para formar una respuesta consensuada, y finalmente comparten sus 

resultados con el resto. 

El componente procesos contextualizadores de la comunidad rural,  está dado 

porque los gestores extensionistas deben procurar en todo momento el trabajo en los 

espacios sociales específicos donde los microproductores hacen su vida personal y 

laboral; todo lo cual cualifica los propósitos teniendo en cuanta la historicidad de la 

persona con su subjetividad; la memoria histórica e individual; la conformación de la 

personalidad y su socialización en diversos lugares; la formación e identidad cultural y 

nacional, ya argumentado por muchos autores. 

Así, este proceso de contextualizar le permite tanto al gestor, como a los 

microproductores situarse en los escenarios concretos de relevancia y actualidad en la 

comunidad y en la sociedad, y que es tomado en cuenta como marco motivacional y 

conductor temático para la presentación, desarrollo y evaluación del proceso de 

desarrollo de la cultura económica. 

Como contexto puede ser escogido una situación relacionada, por ejemplo, con el 

cumplimiento de los indicadores de eficiencia específicos del micro-productor en su 
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contexto; los daños económicos que provoca la baja productividad, el no uso de los 

adelantos tecnológicos, el desvío del monto de los créditos a otras necesidades no 

vinculadas directamente con la producción, la situación climatológica y geológica de la 

comunidad; la realidad económica del país y de la comunidad en específico y cómo 

repercute en ellas su participación productiva, etc., satisfaciendo en esos casos 

procedimientos problémicos con una alta implicación de él en dichas situaciones, pero 

debe cumplir que tales situaciones sirvan de hilo conductor en la presentación y 

desarrollo de las acciones que desarrolle el gestor extensionista con los micro-

productores. 

Así, estos últimos deben aprender a contextualizar histórica y socialmente su actividad 

laboral, preguntándose a sí mismos por el significado social de la información que 

trasmiten y de los métodos y formas que utilizan dentro del conjunto de las relaciones 

sociales vigentes. Esto significa situar los fenómenos, objetos de atención, desde una 

óptica de su desarrollo histórico-clasista y les permitirá focalizar las situaciones 

concretas a las que se enfrentan permitiéndoles el análisis crítico para superar los 

desafíos que van surgiendo en el ejercicio de su labor agrícola. 

El gestor extensionista debe siempre tener presente que el contexto, en ese caso, la 

comunidad rural donde se insertan los micro-productores, es lo que finalmente hace 

que las actividades que se desarrollen con ellos, sea auténtica. Esa particularidad pasa, 

de tal manera, a ser una enorme responsabilidad para el gestor extensionista, quien 

debe tener presente que el aprendizaje es más eficiente en el contexto de vida y por 

tanto, es de interés para el micro-productor; así también, que el aprendizaje se produce 
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mejor en un contexto de colaboración y cooperación, donde el beneficio individual pasa 

a ser de todos los necesitados de ese tipo de preparación. 

Los micro-productores deben ver también el conocimiento resultante como parte de 

una compleja red de valores y actividades que afectan a su comunidad y a la sociedad. 

Así, el desarrollo de una cultura económica en el contexto de las situaciones de la 

comunidad rural; Vb. cantón Bolívar, les evita dar la idea de que los resultados de su 

trabajo nada tienen que ver con el desarrollo de la sociedad. 

En consecuencia, ese proceso contextualizador facilita que los micro-productores 

exploren, especulen, critiquen y/o  argumenten los problemas sociales, contextuales y 

los suyos propios mediante la explicación y demostración de sus posiciones; y así 

permitir, en su interacción con los otros, que puedan comunicar sus ideas, logren 

escuchar las ideas de otros y darles sentido y permitir que los participantes reconozcan 

la importancia de comunicar claramente lo que saben, de enfocar las situaciones desde 

varias perspectivas, de justificar lo que uno sabe y de juzgar su calidad.  

En resumen, el éxito final del gestor extensionista estará en la manera en que él logra 

integrar la teoría y la práctica, en la manera en que él interviene en el aprendizaje de los 

problemas económicos y en la forma en que sus explicaciones contribuyan a que los 

micro-productores lleguen a estructurar conceptos significativos. Ello denota que los 

contextos cercanos a la experiencia cotidiana son los que tienen sentido para el micro-

productor, despiertan su interés y favorecen una disposición positiva hacia el 

aprendizaje de los contenidos económicos.  

La explicación reseña que los contextos son factores incluyentes, pues sirven para que 

los micro-productores, guiados por los gestores extensionistas, establezcan conexiones 
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entre situaciones ya conocidas por ellos y los nuevos conceptos vinculados a la 

economía. 

Como resultado de la sinergia entre los componentes del subsistema en cuestión, surge 

la sistematicidad metodológica de la cultura económica. 

Esta cualidad es el resultado de todo un proceso de aprender haciendo, trabajando 

colaborativa y cooperativamente, dialogando en contexto, desde una postura crítica; 

todo lo cual es el resultado de la utilización de procedimientos metodológicos que 

facilitan el objetivo de desarrollar la cultura económica en los microproductores.  

En sí, la sistematicidad metodológica pretende servir de base para luego organizar de 

nuevo la práctica educativa y volver a intervenir con mayor eficiencia y eficacia en una 

situación dada, con métodos y procedimientos de aprendizaje innovadores. 

Ella también denota la idea de que los procesos socioeducativos no pueden ser tratados 

adecuadamente solo como sucesos, porque ello incluye comprender y tratar lo 

cualitativo en la realidad que, a su vez, se encuentra en cada situación particular; por 

tanto, la sistematicidad se constituye en lo específico, en el resultado de una 

oportunidad de aprendizaje y expresión dialéctica de la relación práctica-teoría-

práctica. 

Es también el resultado de una interpretación crítica de una o varias experiencias que, 

a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso 

vivido en ellas: los diversos factores que intervinieron, cómo se relacionaron entre sí y 

por qué se hizo de ese modo.  

El subsistema denominado procesos de aprendizaje para el desarrollo de la 

cultura económica desde la vinculación universitaria, está dirigido a que los 
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gestores extensionistas presten atención en el proceso educativo a aquellos 

conocimientos, habilidades y valores relacionados directamente con la cultura 

económica de los micro-productores agrícolas. 

La realidad del contexto donde se sitúa la tesis ha demostrado que subsisten carencias 

en los micro-productores agrícolas relacionadas con la cultura económica. 

Manifestación de ello está en lo expresado en el primer capítulo en el epígrafe 1.3 sobre 

el estado de la comunidad y los procesos de emigración producto de la miseria en la 

comunidad rural de referencia; la pérdida de sus recursos económicos, el 

desconocimiento de la dinámica económica en el ámbito nacional y comunitario, así 

como también la baja motivación hacia la formación en el tema. 

Un argumento que justifica tal situación se reafirma en la importancia de que la 

Universidad disponga de vías y proyectos para que los micro-productores que rodean 

su contexto de influencia dispongan de una cultura, al menos básica, en economía, que 

los prepare como productores para la vida en comunidad y en sociedad, transmitiéndole 

vías para que logren pensar y razonar en términos económicos.  

Lo que se pretende con este subsistema es que los gestores extensionistas logren que los 

micro productores, desde una perspectiva transversal y amplia logren comprender la 

vida económica y su influencia en todos los órdenes, haciendo énfasis en principios y 

valores básicos que son esenciales en la sociedad actual y futura (gestión eficiente, la 

importancia de la interactividad comunitaria; los conocimientos, valores, la actuación 

práctica y la ideología de la cultura económica; así como la importancia de una conducta 

sostenible, etc.). 
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En definitiva, tener presente que los contenidos económicos son fundamentales para 

ellos en el entorno donde viven, y donde deben tomar continuamente decisiones de 

orden económico en todas sus facetas de desarrollo, como gestor de su producción, de 

su ámbito familiar, como consumidor y productor, como trabajador privado, en su 

relación con las administraciones públicas; como usuario de servicios financieros y 

crediticios, como beneficiario de créditos o como contribuyente con impuestos.  

Por tanto, el subsistema está dirigido a lograr una formación económica conveniente 

para el desempeño productivo de estos, y por ese motivo es necesario que, los gestores 

extensionistas logren la familiarización de los micro productores en la problemática 

económica desde el primer momento, garantizando así un aprendizaje gradual y fácil. 

Por ejemplo, una buena educación en economía permitirá que ellos se habiliten para 

analizar, con conocimiento de causa y con mayor espíritu crítico y responsabilidad, las 

decisiones de carácter económico que toman él o sus representantes, y sus 

consecuencias, a partir de sus relaciones con los bancos (créditos, presupuestos, 

impuestos, gasto público, endeudamiento, reforma del mercado de trabajo, etc.), 

reforzando de esta manera un proceso democrático de participación ciudadana y de 

cohesión social. 

Como resultado, el contenido económico resulta un medio para desenvolverse en una 

sociedad como la ecuatoriana y las herramientas que los gestores extensionistas utilicen 

para el aprendizaje no deben diferir de lo que los micro productores van a necesitar 

cuando ya la influencia de la Universidad se minimice. Este debe ser un medio de 

importancia para crear una verdadera cultura económica. 
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El subsistema está conformado por cinco componentes denominados de la 

interactividad comunitaria; cognitivos de la cultura económica; valorativos de la cultura 

económica; ideológicos de la cultura económica; prácticos de la cultura económica y de 

cuya sinergia surge la cualidad conceptualización teórico-práctica de la cultura 

económica (Ver Fig. 4). 

El componente procesos de la interactividad comunitaria pretende que los 

gestores extensionistas logren actualizar a los micro productores agrícolas en la 

situación económica nacional e internacional teniendo en cuenta los adelantos de la 

ciencia y la técnica en el presente siglo y su influencia en el desarrollo económico-social, 

el medioambiente y todos los demás procesos en los que se encuentren vinculados. 

 
Figura 4. Subsistema aprendizaje para el desarrollo de la cultura económica desde la 

vinculación universitaria 
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La aceptación y la interactividad comunitaria es un proceso complejo a partir de lo cual 

las personas se enfrentan a diversos sistemas de valor y de maneras de ver la realidad 

social, en este caso la económica; por ello, los conocimientos, expectativas y la realidad 

se enfrentan comparando, contrastando, llegando a conclusiones, y como resultado, al 

logro del aprendizaje. 

Es necesario que el gestor trabaje con los micro-productores en función de lograr una 

motivación por el trabajo, por la solución de problemas relacionados con la economía; 

lograr que sientan satisfacción por su contribución laboral al desarrollo económico y 

social; y que cada vez vayan logrando más seguridad en sus debates y reflexiones 

relacionados sobre los problemas ideológicos y económicos de la sociedad y de la 

comunidad donde viven. 

Es importante que, en la medida en que se vayan desarrollando las actividades de 

preparación, se promueva en ellos una mentalidad de productores, a la vez sentimientos 

de que, aunque sean propietarios de los medios de producción y servicios 

fundamentales, estos pueden compartirse. 

El gestor debe diagnosticar sistemáticamente el desarrollo de la cultura económica en 

los micro-productores; así como de la procedencia social: clase, grupo o estamento 

social, la solvencia económica de su familia, así como el tipo de comunicación que 

establece en ella; y las problemáticas socioeconómicas y psicológicas para detectar 

problemas y ayudar a solucionarlos con la intervención de profesionales capacitados.  

El logro de la interactividad comunitaria facilita que el micro-productor se relacione 

activamente tanto con personas, procesos, actividades, instituciones financieras, tanto 

dentro como fuera del entorno de su comunidad; y que la misma se realice en el marco 

de los conocimientos e ideologías adquiridas y que tienen su fundamento en la 



75 
 

legislación laboral y económica del país y no en la interpretación que de ella se haga o 

en la parcialización de su ejecución.  

El componente procesos cognitivos de la cultura económica, se asienta en los 

procedimientos que debe utilizar el gestor extensionista para lograr que los micro-

productores se apropien del sistema de conocimientos propios referidos a la cultura 

económica. 

A través del diálogo, la participación comprometida y la utilización diversas técnicas 

participativas deben apropiarse de las categorías básicas de la economía, sobre los 

principales adelantos científico-técnicos que repercuten en la productividad del trabajo 

y lo humanizan; sobre los tipos de actividades económicas a los que, desde su labor se 

enfrentan, así como llegar a conocer las esencialidades de la legislación económica y 

laboral vigente. 

El gestor debe tratar de que el micro-productor llegue a ser capaz de establecer las 

causas de un conflicto económico, así como la definición de éste, lo cual es importante 

para establecer las acciones posteriores; que genere alternativas para solucionar un 

problema o situación a la que se enfrente. Así se les debe ayudar a encontrar alternativas 

que no sean de violencia o inhibición; por ejemplo, ante el impago. Cuantas más 

opciones mejor, sin importar que algunas parezcan ilógicas en un primer momento. Lo 

imprescindible es que, en la búsqueda de variantes de solución, el gestor potencie la 

creatividad. 

En este proceso se debe velar asimismo porque el microproductor desarrolle la 

capacidad de reflexionar y examinar los resultados de cada disyuntiva, frenando la 

brusquedad, la incertidumbre, la falta de apreciación del riesgo económico y la poca 

preparación para establecer la relación causa-efecto. Por eso es importante enseñar y 
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trabajar de esa manera; ya que, si se logra establecer los efectos de cada opción de 

solución, se puede decidir cuál o cuáles de las opciones concebidas son las más 

adecuadas. 

De la misma manera, para el tratamiento de los conocimientos económicos, pueden 

utilizarse estrategias cognitivas tales como ponerse en el lugar del otro microproductor 

sin juzgar, desconfiar o estereotipar; así es posible ver al otro sin considerarlo un 

contrincante y es viable escuchar sus opiniones sin que ello implique un ataque a su 

persona. 

Otras acciones que pueden desarrollarse es el de motivar al micro-productor a 

plantearse metas y planificar la forma de conseguirlas, ya que, para desarrollar las 

actividades productivas, como lo es para la vida de cualquier persona, es imprescindible 

fijarse metas claras, aunque estas sean a corto plazo; motivarlos a que piensen qué es lo 

que quieren y aspiran, a dónde desean llegar y qué necesitan para alcanzarlas. A muchos 

de esos productores les resulta extremadamente complejo poder fijarse metas, que es 

un efecto de lo que durante años les ha sucedido, pues viven al día, sin reparar en su 

futuro en innumerables ocasiones porque, debido a sus realidades económicas, lo 

pronostican desalentador debido al entorno donde están inmersos.  

Todo lo argumentado repercute en que el productor cobre conciencia acerca del nivel 

de desarrollo de su cultura económica y en consonancia llegue a tener disposición para 

la superación sobre esta área específica; motivándose por el logro de un mejor 

desempeño laboral y en consonancia, una vez retirado el nivel de influencias de la 

Institución de Educación Superior (IES) se auto-supere con sistematicidad. 
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El componente procesos valorativos de la cultura económica está referido al 

trabajo que despliega el gestor extensionista para lograr educar a los productores en los 

valores ético-económicos y los espirituales generales. 

Es conocido que la práctica es el criterio de la verdad; e importante en el sentido práctico 

de la vida humana, como intercambiar con los otros agricultores, los modos de 

actuación, los éxitos productivos o sus fracasos; todo lo cual le permite ir asimilando los 

valores del entorno y de las personas, pero desde una singularidad que lo define. Por 

eso, la actividad económica es también un entramado de prácticas, de las cuales se 

deben comprender sus significados. Por ejemplo, no pagar una deuda a tiempo; se 

tendría que ver cuál es su honor para hacer respetar un compromiso en el tiempo; o 

desviar un presupuesto destinado a incrementar la productividad de sus cultivos para 

solventar una necesidad familiar que no es de urgencia. Ello tiene que ver con la 

responsabilidad y la honestidad; otro ejemplo puede estar en no prestar colaboración a 

otro pequeño productor que pudiera perder sus cultivos por diversas razones ajenas a 

él.  

En síntesis, el gestor extensionista debe trabajar por fomentar valores referidos al 

compromiso del productor para cumplir con sus productos de manera que contribuya 

al crecimiento económico de su país y comunidad; la justeza en el trato con los otros 

agricultores sin privilegiar o beneficiar a los que tengan una mejor solvencia económica; 

aprender la importancia de ahorrar recursos que son necesarios para el trabajo y la vida; 

cumplir con los indicadores establecidos de eficiencia de sus productos; ser 

laboralmente disciplinado; responsable con sus compromisos económicos y defensor de 

los recursos de los cuales dispone. Aprender a ser colectivista, solidario, digno y 
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colaborativo, todos los cuales son valores apegados al desarrollo de una cultura 

económica. 

Para ello, es importante que el gestor haga uso de la reflexión crítica como una de las 

estrategias para generar valores éticos. En el proceso educativo que se desarrolle, el 

ejercicio constante de la reflexión individual y la discusión socializada acerca del 

significado de términos y acciones que los productores materializan diariamente, que 

contengan juicios de valor, les desarrolla el pensamiento crítico y creativo. Esa 

estrategia propicia el uso de la técnica de la pregunta con énfasis reflexivo. Por ejemplo 

¿qué significa ser honesto, justo, sincero cuando se le pide ayuda para cumplimentar un 

compromiso productivo? ¿Cuáles son las causas del no pago a tiempo de un débito 

crediticio?  

Las prácticas de los valores, entonces, configuran las características del diario 

comportamiento del micro-productor, qué hace, cómo lo hace, por qué lo hace. Esta 

práctica desarrolla la humanidad de la persona, mientras que el contravalor lo sustrae 

de ella. 

El componente procesos ideológicos de la cultura económica, tiene como 

función que los gestores extensionistas trabajen para el logro de una conciencia 

económica, política y moral en el agricultor y que este actúe según sus fines y cometidos 

para el logro del enriquecimiento social en su más amplio sentido ya que, él como 

cualquier otra persona sabe que, de manera sistemática es necesario prever la 

reposición de lo que se agota o gasta en la producción: materia prima, instalaciones, 

instrumentos de producción (maquinarias) y para ello son necesarias opiniones y 

valoraciones de las personas que lo rodean y de él mismo hacia los demás. 
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Esta premisa es importante para enfatizar que los procesos de desarrollo de la cultura 

económica, se concretan cuando el productor agrícola actúa bajo una conciencia 

colectiva, donde el examen permanente de las acciones y ejecuciones le permite 

comprender las condiciones en que se desarrollan los procesos y fenómenos de interés 

y actuar bajo una correlación de cambio y mejora. 

En el intercambio de información entre el gestor extensionista con productores y entre 

ellos mismos, el análisis colectivo de las diversas situaciones que se dan en su entorno y 

la síntesis que se origine en torno a la realidad, se orienta hacia la elaboración, 

adjudicación y asimilación de una visión cooperada, global e integradora de la vida de 

los agricultores.  

Esa visión es una toma de conciencia que crea la identidad colectiva de los participantes 

en torno a los problemas económicos de su entorno y a partir de ella se establecen 

criterios de funcionamiento para la responsabilidad compartida expresada en la 

participación. Pero esa toma de conciencia no es un acto automático, sino un proceso 

en donde la identidad colectiva se produce y se toma conciencia de la realidad 

económica en este caso. 

Desde esa perspectiva, es importante que el aprendizaje de los contenidos económicos 

se asiente en un diálogo que les permita a los productores descubrirse a sí mismos y 

tomar conciencia de la realidad que los rodea. De ahí que el acto de educarlos en lo que 

respecta a la economía no puede someterse a un proceso que sea técnico y de simple 

trasmisión de conocimientos, sino que debe concebirse como un ejercicio de ética 

democrática que, a través del diálogo, los erige como personas, trabajadores y como 

ciudadanos.  
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Bajo esa acepción, el gestor extensionista debe utilizar procedimientos idóneos para que 

el productor exprese sus opiniones acerca de los esfuerzos que realiza el Estado 

Ecuatoriano para garantizar la productividad; realice valoraciones críticas y acertadas 

acerca de los daños económicos que provocan el robo, el desvío de recursos, los efectos 

del cambio climático, etc.; debata ,desde un estado de ánimo adecuado, sobre temas 

económicos; trasmita sentimientos de amor por el trabajo que realiza; emita sus 

criterios sobre la situación económica del país y el mundo desde la información obtenida 

a través de fuentes confiables. 

Igualmente, el trabajo de los gestores para que estos expresen sus valoraciones acerca 

de la Política Económica del Estado Ecuatoriano, así como de la política financiera; den 

a conocer su satisfacción por su contribución al desarrollo económico y social; se 

convierta en un ejemplo de cumplimiento del deber y logre reflejar, mediante su 

conducta moral una ejemplaridad como trabajador agrícola. 

El componente procesos prácticos de la cultura económica, dado en que el gestor 

extensionista labora en función de que el productor agrícola denote modos de actuación 

y desarrolle destrezas vinculadas a la cultura económica, teniendo en cuenta los 

conocimientos declarados anteriormente y otros que se corresponden con este concepto 

de cultura. 

Así, debe trabajarse para que, desde una perspectiva participativa, que implique 

directamente al micro-productor agrícola, este llegue a diagnosticar el estado real de la 

cultura económica en el entorno comunitario; determine los principales problemas 

productivos relacionados con la economía; caracterice el entorno socioeconómico en 

que tiene lugar la Estrategia Educativa de Extensión Universitaria; seleccione la 

información económica que posea una determinada significación en el entorno en el 
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cual establecen sus relaciones laborales y familiares; investigue, al menos en un nivel 

empírico-elemental, a partir de sus experiencias y prácticas, las principales dificultades 

relacionadas con los problemas económicos en su radio de acción; diseñe vías y 

procedimientos a través de los cuales pueda continuar profundizando; además, que 

integre lo aprendido a su actuación en el entorno comunitario y en el contenido de su 

labor. 

En otro orden, se persigue, desde el componente, la utilización de estrategias que los 

comprometan en la toma de decisiones certeras ante los dilemas morales y políticos 

generados en los debates que se produzcan sobre los temas económicos; sea capaz de 

explicar los principales acontecimientos económicos que tienen lugar en Ecuador sobre 

bases informacionales creíbles; coopere con los demás para al logro de un aprendizaje 

que contribuya al desarrollo de la esa cultura; y colabore con los gestores extensionistas 

para la solución de los problemas a ellos planteados y el tratamiento a seguir. 

Es de suma importancia que, en la materialización desde la Estrategia de los procesos 

prácticos de la cultura económica, se trabaje con ellos para el logro de la flexibilidad, la 

comunicación afectiva, la originalidad en la propuesta de acciones, la creatividad, la 

independencia, la fluidez, la capacidad de ofrecer respuestas argumentadas de manera 

rápida y denotar una orientación proyectiva. 

Como resultado de la sinergia entre los componentes del subsistema, surge la cualidad 

conceptualización teórico-práctica de la cultura económica. 

Esta cualidad refleja la aprehensión de los contenidos teóricos, prácticos y valorativos 

que signan la cultura económica desde la asimilación de información, la aprehensión de 

conceptos y el conocimiento de los principios elementales que están presentes en la 

actividad económica todo lo cual, les permite, en lo adelante entender, explicar, 
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fundamentar y proyectar acciones, De ese modo, el micro-productor podrá trabajar y 

corregir los errores que se cometen en las decisiones. Así como podrá establecer 

conexiones intelectuales entre diversos conceptos esenciales del ámbito económico.  

Esta cualidad, además, es el resultado de la organización lógica y estructurada de los 

contenidos de aprendizaje, ya que le permitirá, en un futuro, separar la información 

significativa de la información no esencial. 

El subsistema denominado procesos de la gestión transformadora 

extensionista para el desarrollo de la cultura económica, está dirigido a que 

los gestores extensionistas desarrollen su labor en el contexto de la complejidad del 

quehacer universitario, frente a los desafíos, crisis y emergencias sociales. El denota los 

procesos de la gestión de la extensión para el desarrollo de la cultura económica 

independiente de los desafíos, crisis y emergencias sociales. Esto es, la praxis como 

expresión, representa un punto de encuentro para el diálogo creativo de saberes de la 

realidad contextual del ser de la educación superior con el propósito de problematizarla.  

El subsistema incluye como componentes los procesos de determinación de las 

necesidades y expectativas comunitarias; de elaboración de metas para el desarrollo de 

la cultura económica; de gestión de recursos y medios; de elaboración del proyecto 

extensionista con carácter educativo y de valoración de impactos formativos generados 

(Fig. 5). 

El componente procesos de determinación de necesidades y expectativas 

comunitarias, está dirigido a determinar la correspondencia del ámbito de la 

comunidad con el contexto social, político, y económico. Las necesidades de la IES 

reflejan los requerimientos de su proceso formativo y las sociales indican las 
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aspiraciones y expectativas de los diferentes grupos, comunidad y actores para elevar 

los indicadores de sostenibilidad a través de la institución de ella. 

La determinación de las necesidades y expectativas comunitarias le permite a la IES 

adecuar el proceso educativo correspondiente a la estrategia que se deriva, de forma tal 

que se puedan concordar los intereses sociales e institucionales; así como apreciar 

cambios en la calidad y pertinencia del desempeño, el grado de satisfacción de la 

comunidad social y universitaria. 

 

Figura 5. Gestión transformadora vinculatoria para el desarrollo de la cultura 
económica. 

 

La comunicación permanente y el diálogo resultan imprescindibles cuando se pretende 

establecer una relación de beneficio mutuo y se desea conocer las necesidades y 

expectativas de las partes involucradas de manera tal que les permitan desarrollarse y 

progresar en los más diversos sentidos del desarrollo con vocación de largo plazo y sin 

comprometer el de las generaciones futuras, así como el perfeccionamiento de todos los 
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procesos sustantivos desde la perspectiva del vínculo con la sociedad; en este caso, la 

comunidad agrícola.  

La función de la Universidad, en dicho sentido, es garantizar el cumplimiento, de los 

propósitos dirigidos a tener una influencia cada vez mayor entre los microproductores 

de la zona en el área donde se encuentra enclavada. Esa función puede desarrollarse de 

manera imperativa, pero también cooperativa con los agentes comunitarios y sociales. 

La última tendencia es de suma importancia por su eficacia y eficiencia desde el punto 

de vista de la satisfacción de los intereses comunes.  

Así, los estudios de determinación de las necesidades y expectativas sociales se enfocan 

al análisis del entorno físico donde se encuentra ubicada la Universidad y de las 

condiciones socio-económicas y culturales de los miembros de la comunidad agrícola 

con el fin de verificar la posibilidad de materializar los procesos educativos de esa 

población y evaluar o reorientar el trabajo. Es por eso que, dicha determinación, para 

poder ser desarrollada, debe tener en cuenta los antecedentes de la Universidad en su 

función social, generalidades de los estudios sociales, el concepto de comunidad y los 

estudios de la específica; así como la metodología recomendada para realizar estos 

estudios. 

Se debe considerar, además, la determinación de las necesidades y expectativas desde 

dos puntos de vista, uno interno y otro externo. En el primero, las personas pertenecen 

a la comunidad universitaria, aunque formen parte del contexto, que utilizan sus 

servicios para atender una necesidad específica que se satisface no sólo desde los 

procesos estructurados para la formación. Y como externos, los agentes, micro-

productores, que son parte del ambiente y factor del mismo que influyen en la 
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Universidad; o sea, la comunidad en sí; una sociedad o cultura con necesidades 

específicas, motivaciones, valores y actitudes que influenciarán sus procesos 

sustantivos. 

Sin desconocer que el comportamiento, sus necesidades, actitudes, (puntos de vista 

internos) son sólo una parte del problema; realmente el aspecto externo (ambiente) es 

el que permite explicar un comportamiento, una reacción específica o una determinada 

necesidad y expectativa. 

El componente procesos de elaboración de metas para el desarrollo de la 

cultura económica permite, a través de su determinación, controlar con 

sistematicidad el cambio y evaluar las brechas entre el momento actual y el deseado. Es 

precisamente con su enunciación que pueden gestionarse estrategias educativas para 

implementar el cambio a través de la detección de los gestores extensionistas dentro de 

la Universidad y de la comunidad que puedan ayudar a permear el proceso 

transformador de manera interna y así puedan aprovechar las redes interpersonales, la 

capacitación adecuada para que los participantes en la Estrategia Educativa para el 

Desarrollo de la Cultura Económica tengan la preparación necesaria para enfrentarse al 

cambio; el fomento de la participación e involucramiento de los gestores extensionistas, 

ya que son ellos quienes lo harán posible, entre otros.  

La especificidad de los objetivos y metas son clave cuando se está tratando de 

transformar el estado de la comunidad rural ya que no basta con establecer que se van 

a generar resultados; y sí determinar objetivamente aquellos aspectos del proceso 

educativo dónde ellos se logran. Por otra parte, una vez explícitos, es necesario detallar 

cuáles serán los beneficios que se obtendrán, tanto por parte de la comunidad 
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universitaria como de la rural a través de la estrategia educativa en un determinado 

límite de tiempo. De la misma manera, es de suma importancia llegar a delimitar la 

preparación de los que participen en su cumplimiento.  

El componente procesos de gestión de recursos y medios, facilita la ejecución de 

la Estrategia Educativa de Extensión Universitaria que coadyuve al desarrollo del 

proceso. En ese sentido, como elemento básico es que los agentes involucrados en su 

desarrollo manifiesten una alta disposición al cambio, desde el dominio de los 

referentes conceptuales y desempeños fundamentales de la cultura económica, como 

vías para obtener los medios que le permitan responder a las demandas de la comunidad 

que ratifican la pertinencia de la Universidad; es decir, su volumen de respuesta a las 

necesidades de la comunidad rural a su alrededor. 

Por ello, dicho componente también se enfoca desde la perspectiva de que el 

Departamento de Vinculación con la Colectividad, con su equipamiento físico, los 

recursos humanos y las asignaciones presupuestarias auto-gestionadas, deben 

posibilitar el cumplimiento de la estrategia; así como el de establecer contactos con 

personas físicas y jurídicas, con el propósito de obtener recursos para esta actividad 

extensionista. 

El componente procesos de elaboración del proyecto vinculatorio con 

carácter educativo, debe ser un reflejo, con claridad de los objetivos y metas 

establecidos, para la selección de los recursos humanos, costos, financiamiento; ya que 

trabajar en función del mismo, brinda la primacía de posibilitar una mejor organización, 

de optimizar los recursos y de realizar un análisis y evaluación apropiados de cada 

acción. 
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El componente facilita la ejecución de la Estrategia Educativa, integrando las 

instituciones (financieras), carreras o agentes comunitarios desde una perspectiva 

pluridisciplinaria, que permita la racionalización de recursos y que posibiliten 

resultados con un mayor impacto social y formativo. 

El componente procesos de valoración de impactos educativos generados, 

supone la multiplicidad de acciones, expresadas en el plano social, económico, 

ambiental, político, tecnológico, científico, así como en lo educativo, etc. Por 

consiguiente, se asume que el impacto generado en el contexto rural comunitario, es 

apreciado como el resultado producido en los micro-productores y el proceso que indica 

transformaciones progresivas, a partir del influjo recíproco que se genera, desde la 

dinámica de las diversas variantes educativas utilizadas como consecuencia de la 

gestión extensionista de la cultura económica, en un lapso de tiempo determinado, de 

acuerdo con la intención de desarrollo prevista. 

El impacto educativo, teniendo como guía el o los efectos, orienta el proceso para 

evaluar la perdurabilidad y el progreso de los resultados del proceso, producidos por las 

acciones en los sujetos involucrados y en el proceso generado, mediante métodos, 

técnicas y procedimientos científicos, democráticos y participativos, elaborados a partir 

de las dimensiones e indicadores elaborados para tales fines.  

El impacto debe ser considerado en todo el proceso de concepción, implementación, 

control sistemático y evaluación de cada acción de la Estrategia Educativa, lo que hace 

que se verifiquen a profundidad los resultados y efectos producidos en los productores, 

los gestores y los procesos en que se desarrollan. Tener esa visión involucra una 

valoración integral de todo lo que se hace en materia de formación en los contextos 
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universitarios, para lograr la pertinencia y convergencia exigida, entre la misión de la 

universidad y su responsabilidad con la comunidad y la sociedad. 

En consonancia con el subsistema, y producto de las relaciones sinérgicas que se 

establecen entre sus componentes, es que se visualiza la cualidad, pertinencia y eficacia 

de la vinculación universitaria para el desarrollo de la cultura económica. 

La misma, refleja la actuación de la universidad, a través de la vinculación, a partir de 

tomar en cuenta el contexto en el cual la universidad está inserta, y, por lo tanto, la 

necesidad de un estrecho acercamiento entre los que producen y los que se apropian del 

conocimiento. Por un lado, los que se apropian, o sea los usuarios del conocimiento, no 

son solamente los estudiantes o usuarios internos, sino la comunidad agrícola en la que 

está inserta la IES. Eso significa que la Universidad debe valorar no solo todos los 

proyectos extensionistas entre ella y los sectores productivos, sino también cuánto se 

han desarrollado efectivamente.  

Así también, esa cualidad está dada en la acción y capacidad de la Universidad a través 

de la extensión para transformar, propiciar el cambio y el progreso de la comunidad 

rural como integración de los procesos sustantivos universitarios para la solución de los 

problemas y necesidades que requiere el contexto donde se encuentra enclavada 

Esos criterios tienen que ver con la congruencia o correspondencia entre los objetivos y 

metas propuestas y los resultados alcanzados en la gestión de la extensión para lograr 

su efecto educativo, la generación del conocimiento y el impacto cultural, social y 

económico de su actividad.  

Producto de la sinergia entre todos los subsistemas, sus componentes y cualidades 

resultantes surge la de mayor grado de síntesis, denominada RSU desde la 
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vinculación universitaria para el desarrollo de la cultura económica, la cual 

está dirigida a expresar la dimensión ética de la vinculación universitaria ya que ella se 

hace cargo de la historicidad de la comunidad a la que pertenece, de su entorno global, 

de su memoria, de su presente y de las tareas que tiene por delante para poder influir 

educativamente en el logro de una cultura económica en los micro-productores. Así, 

desde sus propósitos asume compromisos con la satisfacción de las necesidades y/o 

expectativas de desarrollo económico y la conformación sobre ella de una cultura que 

sea un modelo de interacción universidad-sociedad, que se asiente en una serie de 

principios sociales, espirituales y éticos, los cuáles embeben cada una de las principales 

funciones de la Universidad. 

Conclusiones del capítulo 

• El modelo toma en cuenta esencialmente los fundamentos de la denominada RSU, 

contextualizado a la problemática de la vinculación universitaria en función del 

logro de una cultura económica en los micro-productores agropecuarios. 

• Fueron esenciales los postulados de la educación popular para el logro de los 

propósitos descritos, teniendo en cuenta las características de los sujetos que viven 

en el entorno rural y cuyo medio de vida se encuentra en la actividad agropecuaria. 

• Se tuvieron en cuenta, además, los componentes descritos por diversos autores 

acerca de los componentes de la cultura económica, desde perspectivas disímiles. 
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CAPÍTULO III. 

3. ESTRATEGIA EDUCATIVA DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 

Y SU VALORACIÓN TEÓRICO-PRÁCTICA.  

El capítulo intenta, en primer lugar, presentar la Estrategia Educativa de Extensión 

Universitaria para el desarrollo de la cultura económica en los micro-productores 

agrícolas; así como el proceso de valoración teórica de esta y del modelo; y práctica de 

la referida estrategia. 

3.1. Argumentación de la Estrategia Educativa de Extensión Universitaria 

para el desarrollo de una cultura económica en los micro-

productores agrícolas. 

El análisis etimológico realizado de la palabra estrategia permitió conocer que la misma 

proviene de la palabra griega (strategos), llega al español a través del latín estrategia 

(aptitudes de general), que en sus inicios se concibió como técnica y arte de concebir, 

preparar y dirigir las acciones militares; por extensión ha sido utilizada para nombrar 

la habilidad, la destreza y pericia para dirigir otros asuntos. Pero, independiente del 

significado que se le dé, en todos va a estar presente que ésta solo se va a emplear cuando 

se hayan determinado los objetivos que se proponen alcanzar.  

Las estrategias requieren delimitar problemas, proponer objetivos a alcanzar, 

programar recursos y planificar acciones que den respuesta al problema que se necesita 

solucionar. Estas se van a caracterizar por su flexibilidad y por propiciar la posibilidad 

de ser modificadas en correspondencia con las necesidades y cambios que se operen en 

los que en ellas participan. Las estrategias deben desarrollar un carácter problémico en 
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la enseñanza y la formación, evidenciando las contradicciones del proceso y la necesidad 

de un constante perfeccionamiento del mismo.  

Según Pozo: “Una estrategia apunta al uso deliberado y planificado de una secuencia 

compuesta por acciones o procedimientos dirigidos a alcanzar una meta establecida.” 

(1998, p. 300). Algunos autores han diseñado estrategias en sus investigaciones; entre 

ellos Castellanos, Llivina, y Fernández (2003), Valdés (2009), Escobar, Plasencia y 

Almaguer (2012), las que son prácticamente similares. 

La autora se adscribe a la concepción de De Armas et al (2003) quienes reflexionan que 

una estrategia constituye el conjunto de influencias y acciones que permiten la 

formación, con el fin que los estudiantes impulsen su desarrollo. Se tienen en cuenta 

además las diferentes dimensiones que deben cumplir: innovadora (prevé el desarrollo 

de la potencialidades innovadoras y creativas, centrando su atención en el respeto al 

aprendizaje individual y ritmo de cada estudiante), prospectiva (se encamina a lograr 

que el estudiante use lo que aprenda y aprenda a investigar investigando, para lo cual 

resulta vital que se enfrente a diversas interpretaciones de una misma realidad y a 

situaciones de aplicación técnica en diferentes contextos) y orientadora (se lleva a cabo 

a partir del intercambio directo con los estudiantes y su meta final, en consonancia se 

requiere de un diagnóstico continuo de los resultados).  

El problema: El proceso vinculatorio universitario aún no tiene una influencia 

comprometida con el desarrollo social y productivo de su contexto a partir de la 

materialización de estrategias educativas dirigidas a preparar económicamente a sus 

micro-productores agrícolas.  
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Objeto de la preparación económica de los microproductores 

agropecuarios para el desarrollo de una cultura: El conjunto de principios, 

normas y procesos que regulan el desarrollo de micro-producciones y utilización 

eficiente de los microcréditos desde la aprehensión de una cultura económica. 

Objetivo de la estrategia: Desarrollar la cultura económica de los micro-productores 

agrícolas.  

Premisas de la estrategia: A continuación, se plantean las que se consideran como 

imprescindibles, en aras de garantizar el cumplimiento del objetivo propuesto. 

• Preparación de los gestores extensionistas en procedimientos para el desarrollo de 

la cultura económica desde una perspectiva crítica, dialógica, cooperativa-

colaborativa, contextualizadora, reflexiva-auto-reflexiva y experiencial.  

• Disposición de las instituciones de la comunidad para brindar el apoyo necesario al 

desarrollo de la estrategia educativa. 

•  Solicitud y aceptación de los productores agrícolas a formar parte de las jornadas 

educativas. 

Funciones de la estrategia: 

Esta estrategia debe definir una planificación, cuya esencia esté basada en el análisis 

racional de los elementos y relaciones que intervienen en ella, para que cumpla las 

funciones que le son asignadas, entre ellas: 

• Instructiva: en la preparación económica del productor. 

• Educativa: el micro-productor participa colaborativamente y solidariamente con 

el agente extensionista y en grupo, realizándose acciones a través de la detección y 
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solución de problemáticas relacionados con la vida laboral y personal que de hecho 

se constituyen en necesidades sociales de la comunidad. 

• Formadora: a partir de acciones insertadas en la estrategia se va dirigiendo el 

proceso encaminado a la formación de un modo de actuación que sea sostenible. 

• Transformadora: a partir de las acciones a realizar por el microproductor se van 

logrando los conocimientos, habilidades y la educación en valores que le permiten 

ir logrando una evolución personal y con ello, del entorno en el cual desarrolla su 

vida. 

• Ética: las acciones a realizar están dirigidas a la formación de una conducta ética 

en cuyo centro estén las relaciones hombre-naturaleza-sociedad. 

• Política-Ideológica: formar ideas y valores que respondan al desarrollo de una 

cultura económica de manera comprometida. 

Estructura de la estrategia educativa: 

La estructura general de la Estrategia se dimensiona a partir de la organización ofrecida 

en el subsistema gestión transformadora extensionista para el desarrollo de la cultura 

económica, donde la extensión se visualiza como un proceso sustantivo, y su dimensión 

transformadora social como extensión universitaria en sí. 

La estructura de la estrategia consta de cinco fases en las que aparecen varias etapas.  

Primera fase: preparación del sistema universidad-sociedad (Fig. 6). 



94 
 

 

Figura 6. Fase 1. Preparación del sistema universidad-sociedad 

 

Esta fase consta de cuatro etapas: 

Etapa 1: de diagnóstico de la cultura económica y de la extensión 

universitaria para acometer la estrategia, la cual se efectúa teniendo en cuenta 

los indicadores ya declarados anteriormente: 

•  Calidad ética del desempeño de la comunidad universitaria a través de una gestión 

solidaria urbana y rural de los impactos educativos, científicos-epistemológicos, 

organizacionales y sociales.  

• Potencialidades que tiene la universidad como institución para difundir y poner en 

práctica principios y valores consensuados, por medio de sus procesos sustantivos.   

• Conocimientos y habilidades que influyen en el desarrollo de los procesos de 

producción, distribución, comercialización y consumo de bienes materiales y 

servicios con una postura ética. 

Este último, enriquecido en el presente capítulo. Para ello también se llevan a cabo 

comparaciones entre los resultados productivos obtenidos en el cantón Bolívar y los del 

entorno de la provincia de Manabí, en este caso. Ello permite contrastar prácticas del 
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microproductor y los mejores resultados y actuaciones, revelando la efectividad de las 

mismas. Así, el microproductor puede sensibilizarse con la necesidad de transformar 

sus prácticas y actitudes desde una perspectiva sustentable y sostenible para el entorno 

rural en el cual habita. 

De la misma forma, se hace un diagnóstico de las necesidades individuales del 

microproductor y las necesidades de la localidad según el programa de desarrollo del 

Buen Vivir para la localidad, para que le revele al microproductor que la solución de la 

problemática vigente, es aquella que a su vez resuelve las necesidades de su provincia y 

su país. En tal situación el microproductor debe hacer consciente la necesidad de una 

transformación de su manera de pensar y actuar. 

Etapa 2: de establecimiento del mapa territorial, el cual consiste en la 

realización de un “mapeo” como una práctica, una acción de reflexión en la cual el mapa 

es sólo una de las herramientas que facilita el abordaje y la problematización de 

territorios sociales, subjetivos y geográficos.  

Hacer un mapeo territorial consiste en estudiar el territorio para conocer e identificar 

los actores sociales, las organizaciones que allí conviven, las lógicas de circulación de 

cada actor social y sus relaciones, como escenario de la comunicación, con sus 

conflictos, sus redes, potencialidades y de recursos.  

Es una herramienta lúdica y creativa que facilita la construcción de un relato colectivo 

sobre un territorio. Esa información se socializa en un espacio de encuentro que apunta 

a elaborar nuevos saberes y sistematizarlos en un soporte común. Está pensado como 

una instancia de construcción colectiva con los participantes de esas instancias, que 
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permita el conocimiento crítico de diversas realidades a partir de la memoria 

comunitaria (Fig. 7) 

 

Figura 7. Componentes del mapa territorial. 

 

Etapa 3: de determinación de las áreas de acompañamiento, dado el resultado 

del establecimiento del mapa territorial se seleccionan los grupos de acompañamiento 

a formar por parte de los gestores extensionistas y otros actores e instituciones de la 

comunidad. 

Etapa 4:  de precisión de la participación universitaria y su capacitación, la 

cual es una etapa fundamental donde se precisan cuáles son los gestores extensionistas 

que participarán, entre los que pueden existir estudiantes, profesores, directivos y 

representantes de las instituciones y organizaciones de la comunidad; y se preparan los 

gestores extensionistas seleccionados para participar en la preparación económica a los 

micro productores agropecuarios a través de seminarios, talleres, procedimientos de 
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aprendizaje que tengan en cuenta los aspectos señalados en las premisas de la 

estrategia. 

Segunda fase: gestión de la instrumentación de la estrategia educativa de extensión 

universitaria (Fig. 8). La misma está dedicada al proceso de organización, planificación, 

ejecución y control de la estrategia educativa de extensión universitaria para el 

desarrollo de la cultura económica en los microproductores agrícolas, en este caso 

contextualizado a los del cantón Bolívar de la provincia de Manabí. La misma consta de 

cinco etapas. 

 

Figura 8. Fase 2: Gestión de la instrumentación de la estrategia educativa de 
extensión universitaria. 

 

Las acciones en esta fase ponderan al subsistema procedimental para el desarrollo de la 

cultura económica desde la vinculación universitaria, aunque los otros están presentes; 

y son aquellos que parten de la realidad específica, las vivencias y la práctica del 

campesino en forma crítica; para conceptualizar, comprender, y teorizar con una 

perspectiva histórica y poder regresar nuevamente a la práctica con una adecuada 

comprensión de los procesos que han acontecido en sus vivencias, en la realidad y las 

contradicciones a las que se enfrentan. Así se logrará orientar adecuadamente la 
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transformación de la realidad conscientemente. Desde esta perspectiva pueden 

programarse las siguientes etapas para la valoración y el análisis de los contenidos, 

habilidades y valores declarados: 

Primera etapa: Definición colectiva de la propuesta de formación. 

Para poder preparar a los micro-productores es de suma importancia tener claridad de 

los propósitos, los temas que surgen de sus necesidades y los conocimientos básicos que 

se van a trabajar para poder avanzar en los procesos que se desean impulsar. Para ello 

se debe tener una visión integral del proceso de preparación de los productores, y la 

intencionalidad política para diseñar las jornadas extensionistas. 

Es importante partir de la práctica para lograr un proceso reflexivo y auto-reflexivo 

adecuado ya que la temática generadora del proceso abre un camino visible para lograr 

problematizar la realidad en la que cada uno se encuentra; todo lo cual posibilitará la 

acción. 

En la Estrategia la propuesta de formación partió de los siguientes conocimientos, 

habilidades y valores, todos los cuales fueron resultado de la elaboración teórica del 

primer capítulo y esencialmente del subsistema dirigido también a los procesos de 

aprendizaje para el desarrollo de la cultura económica desde la vinculación 

universitaria. 

Contenido temático de la preparación de los micro-productores 

agropecuarios para el desarrollo de la cultura económica a partir de la 

problematización de la realidad. 

Los que fueron develándose en los capítulos precedentes: 
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• Demostrar conocimientos de la situación económica nacional e internacional 

teniendo en cuenta los adelantos de la ciencia y la técnica en el presente siglo y su 

influencia en el desarrollo económico social, el medioambiente y todos los demás 

procesos en los que se encuentren vinculados. 

• Determinar las causas de un conflicto económico, así como la definición de éste, 

permitiendo la generación de acciones posteriores para su solución. 

• Plantear metas y planificar la forma de conseguirlas. 

• Encontrar alternativas pacíficas para evitar el impago de las deudas. 

• Establecer compromisos para cumplimentar los planes de producción a partir de 

los indicadores establecidos de eficiencia de los productos; manifestándose la 

disciplina laboral, la responsabilidad con los compromisos, la disciplina; la defensa 

de los recursos de los cuales se dispone.  

• El colectivismo, la solidaridad, la colaboración y la dignidad como valores apegados 

al desarrollo de una cultura económica. 

• La justeza en el trato con los otros micro-productores sin privilegiar o beneficiar a 

los que tengan una mejor solvencia económica. 

• El ahorro de recursos que son necesarios para el trabajo y para la vida propia y de 

los familiares. 

• La prevención para la reposición de lo que se agota o gasta en la producción: materia 

prima, instalaciones, instrumentos de producción (máquinas). 

• La expresión de opiniones acerca de los esfuerzos que realiza el Estado de Ecuador 

y su política económica para garantizar la productividad, realizando valoraciones 
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críticas y acertadas acerca de los daños económicos que provocan el robo, el desvío 

de recursos, los efectos del cambio climático.  

• El debate sobre temas económicos denotando sentimientos de amor por el trabajo 

que se realiza. 

• El diagnostico, en un nivel elemental, del estado real de la cultura económica en el 

entorno comunitario, determinando los principales problemas productivos 

relacionados con la economía y seleccionando la información que posea una 

determinada significación en el entorno en el cual se establecen las relaciones 

laborales y familiares. 

• La flexibilidad, la comunicación afectiva, la originalidad en la propuesta de 

acciones, la creatividad, la independencia, la fluidez, la capacidad de ofrecer 

respuestas argumentadas de manera rápida y denotar una orientación proyectiva. 

Segunda etapa: Determinación de la experiencia con significado y relevancia. 

A partir de las temáticas anteriormente señaladas, se comienza la valoración de 

situaciones concretas a las que se han enfrentado o que viven quienes participan en ese 

proceso. Por ejemplo, la expropiación de las tierras por no pago de los impuestos y del 

crédito; el incumplimiento de los planes de producción, la falta de solidaridad, 

colectivismo y la dignidad de algunos productores; la pérdida de recursos importantes 

para la producción que han tenido. 

Esto es, el punto de inicio se encuentra en situaciones específicas, justas o injustas a las 

que se han enfrentado. A tales efectos se consideran los saberes y las experiencias de 

todos los participantes; y en el debate y la discusión se trata de que no existan rechazos 

a lo expresado por cada cual, pues se trata de un aprendizaje compartido donde 
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concurre una compartimentación de creencias, percepciones y huellas y, la posibilidad 

de realizar un aprendizaje entre todos. 

En ese entorno, el gestor extensionista debe partir de la realidad histórico-social de la 

comunidad rural objeto de atención, caracterizándola y problematizándola para develar 

relaciones, causas y efectos (Ver Epíg. 1). Esto les puede conducir a los participantes a 

asumir posiciones ante los aspectos objeto de debate; a situarlos en un proceso histórico, 

valorarlos y volver a significarlos para representarlos en un entorno más justo y 

equitativo; todo lo cual permite, a través de preguntas concretas, que ellos conciban, al 

menos verbalmente, acciones concretas para solucionar las problemáticas analizadas. 

Tercera etapa: Procesos de reflexión crítica. 

En la medida que los micro-productores reconozcan la realidad y las contradicciones en 

las cuales viven, ello permite una liberación de estados de ánimos, predisposiciones 

hacia formas de actuar para evitar los conflictos, lo cual promueve el empoderamiento, 

la organización y movilización para la transformación de la misma. 

Una vía sencilla de promover, en la Estrategia Educativa, la reflexión crítica, es el 

diálogo, donde también se pueden utilizar imágenes, videos, documentos, o la propia 

escenificación para reconocer la realidad y asumir una postura ante ella. Por ejemplo: 

El socio-drama: permite mostrar elementos para el análisis de un tema del sistema 

de conocimiento, habilidades y valores para el desarrollo de la cultura económica que 

se genera en la vida real. Esta será una actuación sencilla donde pueden utilizarse 

gestos, acciones y palabras.  
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1. Se escoge el tema: Encontrar alternativas pacíficas para evitar el impago de las 

deudas.  

2. El gestor extensionista conversa sobre el tema con la presencia de los micro-

productores, representantes del banco, agentes comunitarios, incluida la familia.  

Se trata de lograr una motivación por lo que se va a realizar, pero primero se les 

explica la importancia que tiene el pago en tiempo de las deudas con el banco y las 

vías que pueden utilizar para justificar pacíficamente los impagos. También se les 

explica qué van a hacer en el socio-drama (que pueden ser micro-productores que 

se brinden para ello, otros agentes o los mismos gestores extensionistas.  

3. Se realiza la historia o el argumento de lo que va a suceder aprovechando para 

organizar los hechos y situaciones ya enunciadas.  

• Para ver cómo se actuará; esto es, el orden en que se van a suceder los distintos 

hechos; así como imaginariamente el contexto donde se produce.  

• Para definir a los personajes; en este caso un productor y un oficial de crédito de 

la institución financiera.  

• Seleccionar a quién le corresponde interpretar cada uno de los personajes y 

determinar en qué momento les corresponde su actuación. 

4. Una vez culminada la dramatización, se les da la palabra a los participantes para 

que cada cual exponga sus puntos de vista sobre lo escuchado y observado; así como 

la reacción de cada uno de los actores. 

5. En este momento se pueden realizar preguntas tales como ¿Cómo usted hubiera 

actuado en ese caso?, ¿Qué hubiera hecho?, ¿Qué alternativas hubiera buscado para 
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poder satisfacer sus deudas con el banco?, ¿Qué les aconsejaría a sus coterráneos de 

verse en una situación similar, etc. 

6. En una buena opción otorgarles la palabra a los representantes de las instituciones 

financieras para que expliquen los procedimientos legalmente establecidos para 

esos casos. 

7. Se realiza un cierre preguntándoles acerca de que ellos consideraban que habían 

aprendido ese día. 

8. Finalmente, el gestor extensionista realiza un cierre sobre la temática abordada. 

El día de campo es otro método de comunicación a utilizar con grupos, tendiente a 

mostrar una o varias series de prácticas agropecuarias, realizadas en condiciones 

locales, con el objeto de despertar el interés y los deseos de adopción de ellas, trayendo 

como consecuencia la transmisión de un paquete de conocimientos tecnológicos, 

ambientales, financieros, entre otros. 

Para realizar el día de campo se deben planificar todos los detalles previos, en los que 

están comprometidos: técnicos, campesinos de la localidad, representantes de otras 

instituciones y aún casas comerciales. 

Comité Organizador: 

Este comité o subcomité según sea necesario será responsable de cada una de las etapas 

del proceso; planeamiento, programación, ejecución y evaluación. Deben participar en 

él campesinos de la región, pues ellos le darán a conocer las necesidades reales de la 

población. En esto es ahora muy importante darles participación a las Acciones 

Comunales. 
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Objetivos: 

Preparar al hombre de campo para que adopte las nuevas técnicas agrícolas y/o 

ganaderas, cultura ambiental, cultura financiera. 

Demostrar la importancia que para el hombre de campo tiene la: adopción de nuevas 

prácticas, a través de resultados y métodos. Intercambiar experiencias con el fin de 

conocer y aclarar conceptos, técnicos, ambientales y financieros.  

Conocer el interés despertado en los campesinos por el deseo de adoptar las nuevas 

prácticas. 

Fortalecer las relaciones entre campesinos y los extensionistas. 

Dar a conocer los trabajos e investigaciones que se realizan en los IES, en los GAD 

Provinciales y locales y Estaciones Experimentales, así como en fincas de líderes de la 

comunidad. 

Recoger las opiniones, sugerencias y demás aspectos que permitan evaluar prácticas 

desarrolladas, y difundirlas en la comunidad. 

Conocer algunos problemas a nivel de finca o de tipo comunitario como problemas 

financieros (pagos atrasados, remate de propiedades), ambientales (insalubridad, mal 

manejo de recursos naturales, químicos), técnicos, que en otra forma son difíciles de 

captar por parte del Extensionista.  Esto es de gran ayuda para fortalecer los 

conocimientos sobre la comunidad donde reside. 

Otro ejemplo: compartir en pares. 

Se trata de un procedimiento operativo para determinar el grado de conocimiento de 

los micro-productores. Así, se les pide que compartan sus conocimientos acerca de, por 
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ejemplo, lo que conocen sobre la importancia de la reposición de los recursos que se 

agotan; la importancia de la tecnología para el micro-productor; sus opiniones sobre los 

esfuerzos que realiza el Estado Ecuatoriano y su política económica para garantizar la 

productividad. 

Para ello se divide al grupo para que los micro-productores tengan una discusión en 

pares y compartan lo que conocen sobre estos temas durante 6-10 minutos. Después, 

los equipos comparten la información en plenaria, realizando valoraciones críticas y 

acertadas acerca de todo ello.  

Un ejemplo más: el puente  

Objetivo: Reflexionar sobre la importancia de la organización, la cooperación y 

coordinación para el logro de una mayor productividad agropecuaria. 

Materiales: sillas, cartulina gruesa, marcadores. 

Tiempo: 15 a 25’ 

Participantes: grupos de hasta 5 micro productores. 

Desarrollo: 

Para cada grupo, se pegan dos tiras paralelas de cartulina en el piso, simulando un 

puente de unos 30 cm de ancho y dos metros de largo. Se le solicita a los micro-

productores ubicarse en fila en el puente y se les pide situarse sobre la base de 

determinados criterios; por ejemplo, resultados en su producción, tipos de producción, 

uso de la tecnología, acceso eficiente a los créditos y otros aspectos. Cada vez deben 

reordenarse sin salirse del puente. 
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Una vez concluido el procedimiento se les pide reflexionar acerca de cómo se sintieron, 

qué sucedió, cuáles consideran son los criterios esenciales para obtener los propósitos 

descritos, qué lecciones les deja ese ejercicio; qué pasaría si cada uno de los criterios es 

el esencial, ¿qué harían? Si todos no pueden tener la totalidad de los criterios utilizados. 

Como cierre, se les puede preguntar acerca de qué han aprendido y si consideran la 

organización, la cooperación y coordinación fundamentales para obtener mejores 

resultados y vivir mejor. 

Cuarta etapa: Profundización temática. 

En este momento se busca que, lo abordado hasta ese entonces, posea un estadio de 

inmersión que les permita conectar la práctica con la teoría, de adquirir significados, 

concatenar e integrar lo aprendido, generando en ellos una actitud de búsqueda y 

aprendizaje. Por ello, aunque en un nivel elemental, se debe avanzar a niveles de 

profundidad y abstracción que les faciliten una mejor comprensión de los hechos, 

situaciones y actitudes debatidas. 

Por ejemplo, la lectura compartida en la prensa de textos y su debate crítico y valorativo 

sobre temas económicos de interés que puedan beneficiarlos o afectarlos puede 

provocar procesos reflexivos que desarrollen la capacidad de pensar de manera crítica y 

creativa, desde un aprendizaje colectivo y compartido; todo lo cual es una condición 

para el surgimiento de nuevos conocimiento o ideas. 

Quinta etapa: Evaluar, sistematizar e identificar nuevas necesidades. 

Este es el paso destinado a evaluar las temáticas abordadas y el proceso desarrollado, 

de examinar los logros y las debilidades, para aprender de ello y también para exponer 

a otros como referencia. La evaluación es parte del proceso educativo de la Estrategia, e 
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involucra la observación de los resultados, comparándolos con la situación inicial en la 

que se encontraban. 

Es además el momento de lograr la sistematización de lo aprendido y/o desarrollado, y 

ello significa reconstruir el proceso vivenciado, resaltando los aprendizajes, las brechas 

que han surgido y lo negativo o positivo alcanzado, las contradicciones y los nudos que 

permitirán, con posterioridad, llevar a cabo el análisis de la experiencia como parte de 

una reflexión crítica de la práctica y el logro de nuevos conocimientos sobre la misma. 

Ambos, sistematizar y evaluar, deben permitir llegar a conclusiones prácticas y 

aplicables a la realidad. 

3.2. Valoración teórica del Modelo y de la Estrategia Educativa de 

vinculación Universitaria. 

A partir de las características que distinguen esta investigación se acude al criterio de 

expertos, con el propósito de obtener criterios y valoraciones que permitan establecer 

consensos sobre el valor científico-metodológico de ambas construcciones científicas y las 

cuales se defienden en la presente tesis. 

De acuerdo con lo anterior, el Modelo Educativo de Extensión Universitaria para el 

desarrollo de la cultura económica en los productores agrícolas y la Estrategia, fueron 

presentados a un grupo de 30 expertos para su valoración cualitativa. Se decidió aplicar 

ese criterio, con la utilización de la variante propuesta por Campistrous y Rizo (1999). 

Inicialmente se trabajó en la determinación de los indicadores que permitieran una mejor 

valoración del Modelo y su Estrategia. El método tomó en consideración dos aspectos 

fundamentales: 
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• Los procedimientos que se siguen para formular los indicadores potenciales que se 

someten al juicio de los consultados, las técnicas estadísticas que se utilizan para 

procesar los datos recolectados y determinar los indicadores que, concluyentemente, 

se consideran como adecuados. 

• Los criterios que se utilizan para seleccionar los especialistas cuya opinión se 

consideró como confiable a los efectos de la investigación. 

A partir de las concepciones anteriores se procede a elaborar un listado o banco inicial de 

características relativas al Modelo y la Estrategia, que pudieran fungir como posibles 

indicadores. Para confeccionar dicho listado se parte del análisis teórico de la hipótesis de 

la investigación y, de la visión y experiencia personal de la autora y los tutores del presente 

trabajo. 

A partir del análisis teórico de la hipótesis de la investigación se elabora un listado de 

posibles indicadores, los que son presentados en sesiones de trabajo individual a 

especialistas con experiencia en el área investigada. Escuchado el parecer de los 

consultados se elabora el listado que definitivamente se incluye en el instrumento de 

valoración. 

El Modelo de Torgerson (Campistrous y Rizo, 1999) fue utilizado para el procesamiento 

de las respuestas de los consultados; este procedimiento permitió obtener un 

escalamiento donde se le determina un valor a cada uno de los elementos que se estiman 

como posibles indicadores, y a cada uno de los límites de las categorías entre las cuales 

estos fueron clasificados, por lo que se puede llegar a determinar en qué categoría fueron 

ubicados, cuando se tiene el efecto combinado de la opinión del total de los consultados. 
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La consulta a los expertos se realiza por vía de una encuesta tipo Likert; se redactan los 

indicadores en función de un conjunto de cualidades relacionadas con el uso del 

mencionado tipo de escala, entre ellos destacan: 

• Los posibles indicadores se presentan como aspectos ante los cuales se pide una 

reacción de los sujetos. 

• Estas caracterizan al objeto de análisis y deben expresar una sola relación lógica y en 

un solo sentido. 

• Las opiniones de respuesta se clasifican dentro de 5 categorías que son comunes a 

todas las características que se analizarán y que se codifican, numéricamente según el 

sentido de las afirmaciones.  
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CONCLUSIONES 

A lo largo del presente libro se han llegado a diferentes conclusiones, que evidencian el 

cumplimiento del objetivo de la investigación, por lo que seguidamente se puntualizan: 

• El concepto de vinculación universitaria actual, en el contexto de aplicación de la 

experiencia, no contempla la integración de los procesos sustantivos; así como el 

concepto de cultura económica no tiene en cuenta el acompañamiento necesario al 

micro-productor, por lo que se detectó, que la preparación para enfrentar los 

problemas económicos personales, comunitarios y sociales de este sujeto, es 

insuficiente, pues en ellos no se llevaba a cabo una formación tendiente a desarrollar 

una cultura económica y, además, no se acompañaba al productor en ese complejo 

proceso. 

• La vinculación debe desarrollarse desde una modelo que propugne la 

responsabilidad social universitaria, para que puedan enrumbarse los micro-

productores por el camino del desarrollo. 

• El análisis histórico evidenció varios períodos donde se expresa el avance que ha ido 

logrando el proceso de extensión universitaria; no obstante, se pone de manifiesto 

que, si bien existen intenciones encaminadas a lograr un protagonismo de esa 

importante función en el ámbito universitario; ello no ha logrado materializarse en 

la práctica formativa al interior y exterior de la IES.  

• El Modelo y Estrategia Educativa de vinculación universitaria para el desarrollo de 

la cultura económica en el micro-productor agropecuario fueron concebidos sobre 

la base de las demandas de la universidad para el presente siglo, los procedimientos 

y principios de la educación popular y la gestión de la extensión como propósito 
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transformador. Este hecho merece una alta valoración en el análisis de expertos, y 

en las opiniones y valoraciones emitidas a raíz de la introducción parcial de la 

estrategia; todo lo cual evidencia sus posibilidades de desarrollo al obtenerse una 

mejor preparación del pequeño y muy pequeño productor agropecuario y 

puntualmente un aumento de la producción de algunos productos por parte de los 

sujetos de la investigación. 
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